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PRESENT ACION 
, 

Una larga tradición que viéne des'de Arist~teles (siglo 
IV antes de Cristo), nos invita a considerar al hombre co,,: 
mo un animal naturalmente político, Nacemos en la socie­
dad política; no podemos salir ni entrar a ella libremente; 
morimos en ella. La política es un arte difícil y una ciencia 
muy compleja. -

Colombia es un país eminentemente político. Alguien 
nos definió como país de poetas y políticos. La política se 
v entila por doquier y a todas horas. No acabamos de salir 
de unas elecciones o del nombramiento agitado de un nue­
vo presidente y ya estamos preparando las siguientes elec­
ciones y ventilando los nombres pa1·a próx imo presidente. 

-
En estas circunstancias es preciso tener ideas claras so-

bre la política en la sociedad, sobre las princi pales institu­
cion es políticas del país, sobre el papel político de los ciu­
da danos en gene1·al y de algunos sectores dirigentes en 
particular, sobre las ideologías y los sistemas sociopolíticos 
más importantes que están en lucha hoy por el predominio 
de la sociedad. Hay que conocer algo del mapa político y 
el lenguaje apropiado, para poder adentrarnos en él con -
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cierto conocimiento y seguridad. Hay que allegar suficien­
tes elementos de juicio como para poder juzgar seriamente 
y comparar acertadamente los vaTios y resbaladizos fenó­
menos políticos, 

Para ello ofrecemos a nuestros lectores una serie de 
pequeños capítulos, orientadores sobre algunos temas im­
pm'tantes de política, Hemos buscado que sean breves, sin­
téticos y 'sencillos dentro de la complejidad y dificultad de 
la ciencia política que es hoy una nueva ciencia que S1.¿po­

ne conocimientos y lenguaje de muchas otras ciencjas, es­
pecialmente social~s. 

Esperamos que el contenü:lo actual de los temas, el orden 
y claridad pedagógica y un estilo no muy rebuscado aun­
que técnico en la materia, sean del agrado de nuestros 
lectores y les siTVan para su cultura personal, discusión 
en grupos de estudio y posibles cursillos de adiestramiento 
político. I 

l' 

El autor 
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"El indlvidl.lo es para el Estado. 
El Estado es para la Persona. 
La Persona es para Dios". 

(J. Maritain) 

CAPITULO 1 

La sociedad política 

El hombre vive dentro de una sociedad poIíti~ 

1. ¿QUE ES LA SOCIEDAD POLITICA? 

La sociedad política es "un grupo de hombres que vi. 
ven juntos bajo una autori<!,ad suprema". 

Dos características fundamentales la distinguen de 
otros tipos de asociaciones: 

1. Por una parte, los miembros que la conforman es­
tán unidos por los vínculos más generales de la coexis­
tencia. No se trata de asociarse más o menos establemente 
para ésta o aquella tarea particular. Se trata de organi­
zarse para vivir juntos con la mayor armonía, ayuda 
mutua, respeto de unos para con otros y ventajas para 
todos. 
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2. Por otra parte, la autoriciad que toma la carga de 
dirigir esta organización y reglamentar la vida común es 

,una autoridad "soberana" o "suprema". Un grupo de hom­
bres no pueden vivir juntos sin consentir en una regla 
común Es preciso que ~os conflictos sean arreglados por 
un árbitro, que las actividades comunes sean reglamenta-

. das por alguien a nombre de todos. Así como el coman­
dante de la nave es el "que sigue después de Dios", la 
auto~idad política representa para los miembros de la. 
sociedad la instancia suprema en el plano tempora1. 

La definición dada no la sacamos de ninguna teoría ni 
sistema. Sencillamente enuncia un hecho humano fun­
damental: lo~ hombres no pueden vivir sino juntos, en 
grupo; y no pueden vivir juntos sin consentir a un míni­
mo de disciplina organizada. Así lo confirma la historia 
de los pueblos de todc·s los tiempos: tribus primitivas, 
ciudades griegas, grandes imperios antiguos, monarquías 
feudales, estados modernos, recientes repúblicas. Bajo una 
forma u otra, la sociedad política en cuanto "vivir juntos 
organizadamente", responde a una exigencia de la na­
turaleza social humana. 

Cambios de nuestro tiempo. Los cambios de nuestra 
época refuerzan esta ~endencia humana a vivir j.untos 
organizadamente, pero hacen que la' convivencia sea más 
complicada y también más complejo' el gobierno de la 
comunidad. 

En la sociedad actual, los hombres como hilos dentro 
de una gigantesca trama, estamos cada vez más auna­
dos en extensión unos con otros. Dependemos cada vez 
más de los demás para comer, para ganarnos la vida , pa­
ra vcstiruos, para educar los hijos, para distraernos , para 
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atender la salud. " Cada vez menos podemos ser indi­
viduos aislados de los demás, sin vínculos de solidaridad 
con el grupo. Pero a la vez, existe el peligro de que como 
personas, nos perdamos en la masa anónima y lo colec­
tivo nos aplaste como si viviéramos en un hormiguero 
humano. 

La autoridad que gobierna la sociedad tiene también 
una tarea más difícil que antes. Ya no basta que ga­
rantice solamente el orden para una convivencia en ar­
monía, sino que debe ~stimular el progreso y armonizar 
las cambiantes actividades para lograr un máximo de 
justicia y bienestar para todos y cada uno de los ciuda­
danos. Para que la autoridad pueda satisfacer hoya las 
crecien tes demandas de la sociedad, las instituciones po­
líticas deben rendir al máximo, o renovarse si es el caso, 
y los ciudadanos debemos activar las instituciones con 
una adecuada participación política. 

Persona y comunidad. El vivir juntos ol'ganizadamente 
plantea hoy graves exigencias y tiene sus riesgos. No 
es fácil en la sociedad política actual armonizar bien 
personas y comunidad. Hay en nuestra sociedad colom­
biana el gran peligro del individualismo. El individuo es 
el ho~bre en cuanto se distingue y contrapone a la socie­
dad, el individuo se repliega sobre sí mismo basado en 
sus propios recursos, desconociendo sus relaciones de so­
lidaridad con el grupo. El individuo defiende ásperamen­
te sus "propias libertades" contra las libertades de los 
demás y contra la intervención de la autoridad común. 
L~ persona, en cambio, teniendo conciencia de su intimi­
dad propia irreductible y no manipulable por otros ni por 
el mismo Estado, está abierta a los demás. La persona 
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está disponible a vivir conjuntamente con otros en amis­
tad, soliñaridad y amor eficaz. La persona viviendo para 
la comunidad, vive para sí. • 

Dadas las cada día mayores necesidades de organiza­
ción, el peligro opuest.) se está ya dando en muchas so­
ciedades y se insinúa también en la nuestra. El peligro 
del colectivismo que asfixia a las personas y mata las li­
bertades. Sólo cuenta lo colectivo del grupo y la organi­
zación férrea que modela a golpes la sociedad. Es el 
hormiguero humano donde las personas particulares se 
pierden en el anonimato. Es la masa y no la comunidad. 
Es la dureza del cristal tallado y no la espontaneidad de 
la célula viva en unión enriquecedora con otras células. 
Aunque haya mucha organización, una sociedad política 
no es humana sino en la medida en que ella se compone 
de personas y no de robots, personas cuya libre interio­
ridad es respetada por la autoridad y por la comunidad 
como un valor esencial. Persona y comunidad son dos 
aspectos inseparables y correlativos de una buena socie­
dad política. No se puede sacrificar a las personas por 

I un colectivismo organizado, ni se puede sacrificar a la co­
munidad por un individualismo anárquico y desorga­
nizado. 

Bien sintetizó este ideal de una sociedad política per­
fecta, aquel pensador francés llamado Jat; .].ues Maritain 
(muerto en 1973): 

"El individuo es para el Estado. 

El Estado es para la Persona. 

La persona es para Dios". 

11 
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2 . EL PODER POLITICO 

La ciencia política moderna define todo lo político en 
función del poder político. El p<)der político es el motor 
de la política. No hay política sino en función de adue­
ñarse o mantenerse en el poder. El llamado Estado no es 
sino el poder político de una nación, estructurado jurídi­
camente. El que detenta la autoridad suprema de una 
sociedad organizada, detenta el poder político de la na­
ción. Pero fuera del poder político estatal hay también 
personas y grupos que tienen poder político. Quienes en 
una u otra forma influyen en las decisiones de la supre­
ma autoridad, tienen poder político. 

Pero fuera del poder político hay también otras cla­
ses de poderes que influyen en toda una sociedad e 
influyen también en los poderes políticos. Tales son los 
poderes religiosos, espirituales, culturales., sociales, eco­
nómicos y laborales d~ una sociedad. El poder no existe 
só'o en política. Tanto o más que el poder político, in­
fluyen en una nación como la nuestra: el poder religioso 
y pastoral de la Iglesia, el poder espiritual de las ideas 
y pensamientos que se divulgan por los libros y medios 
de comunicación social, el poder cultural de las tradicio­
nes y atavismos de nuestro pueblo, el poder económico 
de las grandes corporaciones financieras y de los pode­
rosos intereses del capital nacional e internacional, el po­
der laboral- de miles dé trabajadores organizados que de­
tentan las grandes centrales obreras del país. 

¿ Qué es, pues, el poder político? 

Tiene mucho que ver con el influjo, pero no es 10 mismo. 

Tiene mucho que ver con la fuerza, y puede y debe en 
ocasiones utilizarla, pero no es lo mismo. Véamoslo. 

12 
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Poder político e infJujo. Cuando una persona o gru­
po, en cualquier parcela del campo social, arrastra a 
ot ros a la búsqueda del fin que esa persona o grupo 
se propone, se dice que tiene influjo o influencia. Cuan­
do la capacidad de influir se ejerce sobre quienes toman 
las decisiones políticas del Estado, entonces el influjo 
se vuelve también poder político. 

Son varios los factores que pueden dar influjo a una 
persona o grupo sobre la sociedad: 

-las cualidades personales que llamamos "ascendien­
te", "carisma", "autoridad personal" (conformadas por 
inteligencia, simpatía, sagacidad, organización ... ) que 
hacen que_ algunas sean líderes naturales en la comuni­
dad; 

-un cargo o puesto de mando que se ocupe, que da 
influjo y autoridad en la sociedad; 

-el dinero y la posición social que permiten se ten­
ga in~lujo y aún se haga presión sobre otros; 

-la educación, la cultuí·a, las conexiones sociales y 
otras. 

Una persona o grupo, gracias a estos factores puede 
tener un g'l'an influjo y la capacidad de cambiar ciertas 
cosas por medio de su influencia, pero no necesariamen­
t e tiene poder político. Sí puede tenerlo y le queda muy 
facil. Basta que ejerza su influencia sopre la Autoridad 
del Estade o sobre quienes detentan algún poder político. 
El influjo es algo que acompaña y crea el poder, pero no 
es exactamente lo mismo. 

Poder político y fuerza. Con frecuencia se afirma in­
genuamente que quien tiene la fuerza (física o moral) 
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tiene el poder. La fuerza no siempre equivale al poder, 
en las diferentes clases de poderes ya mencionados. Tam­
poco la fuerza es igual al poder político. Hay grupos gue­
rrilleros que tienen fuerza de armas, y sin embargo no tie­
nen poder político. Tiene una fuerza ilegítima, en la espe­
ranza de que algún día con las armas pudieran llegar a 
adueñarse del poder político del Estado. Pero no lo tienen. 
Con las huelgas y paros a veces violentos, grupos de ciu­
dadanos intentan en ocasiones hacer fuerza al gobierno 
para influir en su decisiones políticas. Pero no siempre 
lo logran y rara vez sus peticiones son atendidas por el 
poder político a través de tales medios. El ejércit.o y la 
policía, que son prácticamente los brazos armados de la 
suprema autoridad política del país, tienen toda la fuerza 
de las armas. Y sin embargo, de ordinario no son cuerpos 
que deliberen políticamente e inclinen la balanza de las 
decisiones del poder del Estado. 

El que tiene legítimamente el poder político del Estado, 
la autoridad legítima, sí tiene siempre la fuerza legítima 
para go):>ernar, para hacerse obedecer, para organizar, ad­
ministrar y conducir la nación. La fuerza no equivale al 
poder. Pero el poder sí tiene siempre a su disposición la 
fuerza para constreñir (moral y aun físicamente) a los 
ciudadanos y grupos recaÍcitrantes a obedecer las leyes 
e instituciones de la Nación. 

Poder político y legitimidad."Aunque ya insinuamos al­
go al respecto, es importante subrayar que la legitimida~ 
se encuentra siempre en la base del poder político. Se tie­
ne el poder legítimamente cuando se llega al poder y se lo 
ejerce de acuerdo con las normas del Derecho Constitucio­
nal, es decir, de acuerdo con el estatuto previamente es­
tablecido y aceptado por la sociedad organizada en que 
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CONSTlTUCION y FUERZAS ARMADAS 

se está. La legitimidad prácticamente'es esencial al ejer­
cicio del poder. Quien. no la tiene en su origen, busca por 
lo general legitimar el poder durante su ejercicio, como 
si fuera un "hijo natural". Se busca entonces una legitimi­
dad jurídica (reformando la Constitución o haciéndose 
elegir del Congreso), o una legitimidad carismática (ha­
ciéndose aceptar del pueblo por- sus máximas cualida­
des de jefe e iniciando un adoctrinamiento para cam­
biar la conciencia del pueblo, tal el caso de Fidel Castro 
n Cuba), o se apela a una legitimidad pragmática (ha­

ciéndose aceptar simplemente porque no hay otra sa­
lida para el país, para la solución de sus muchos pro­
blemas _ 
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En síntesis, podemos aceptar la definición que da 
David Easton del poder po.ítico, tal como compete a la 
suprema autoridad de la sociedad politica: 

"Es la capacidad de asigna}' autoritariamente 
los valores a una sociedad en conjunto". 

Es el poder que conlleva también la· correspondiente ' 
fuerza coercitiva para asignar en lo temporal las metas 
y los medios que se juzgan más conducentes al bien de 
una sociedad global o nación. . 

3. LA AUTORIDAD POLITICA 
Todo grupo humano para subsistir tiene necesidad de 

un jef~, cuya autoridad se acepta y en cuyas decisiones 
tomadas a su nombre, el grupo se reconoce. La subordi­
nación de los grupos humanos a una autoridad suprema, 
que decide del derecho y dispone de la fuerza, es un 
hecho universal. Algo j¡.an natura!~ente humano que "el 
vivir juntos organizadamente" siempre se ha hecho bajo 
una autoridad. La autoridad política es la que detenta el 
supremo poder de una sociedad política. Tiene el poder, y 
la . fuerza para imponerlo a sus subordil)ados. La auto. 
ridad se impone a los individuos . y grupos de la sociedad 
como un hecho o como un derecho, pero se impone sin 
más. 

¿Cuál es el origen de la autoridad política? ¿A qué debe 
servir? ¿Cómo _se la debe ejercer? 

En una célebre definición de democracia que dio Lin­
cOln, afirmaba él que es "el gobiel'no del pueblo para el 
pueblo, a nombre del pueblo". 

Estas tres características nos servirán para responder 
a las preguntas. 
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La autoridad procede del pueblo. Comoquiera que se ex­
plique el origen y el fundamento de la autoridad política, 
es claro que la existencia de una Autoridad es una exigen­
cia de la naturaleza misma de toda sociedad política. Es­
to mismo es lo que se quería decir con la antigua fórmu­
la de que "toda autoridad viene de Dios" (omnis potestas 
a Deo), puesto que al ser una ley fundamental de la na­
turaleza, en el fondo proviene del designio de Dios, Crea­
dor de la Naturaleza. 

Pero distingamos entre el origen de la función de la 
autoridad política y la escogencia del titular que ejerza 
esta función suprema. 

La función se impone a toda la. sociedad como una 
necesidad de la naturaleza. Y por ello solamente a título 
de servir a la comunidad, los gobernantes tienen auto­
ridad sobre otros semejantes suyos. Y de su servicio de­
ben dar cuenta a Dios, Autor de la Naturaleza. 

En cuanto a la designación del titular que se encargue 
de la autoridad suprema, cada sociedad tiene sus siste­
mas y mecanismos. 

Es propio de un sistema democrático pensar que el 
procedim :ento más claro y más seguro consiste en hacer 
elegir al titular por el pueblo, en forma de sufragio 
universal o elecciones representativas. 'Pal es el caso en 
Colombia. 

La autoridad debe servir al bien c0!llún. El poder y 
la autoridad política son "para el pueb~o". Es decir, que 
los gobernantes deben estar al servicio del pueblo, y no 
el pu blo al servicio de sus gobernantes. La razón de ser 
d la au~oridad política, es la organización, la estructu-
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raclOn, la conducción de la comunidad a su cargo. Es 
decir, que está puesta para buscar ante todo el bien co­
mún de la sociedad, el máximo de justicia y de bienestar 
para todos los ciudadanos. No siempre esto ocurre y la 
historia de todos los pueblos ofrece ejemplos de malos 
gobernantes. 

Un jefe con muchas ambiciones estará tentado de ha­
cer de su pueblo un instrumento de su política o un pe­
destal de su gloria. El gobernante oportunista o vividor 
usará las muchas facilidades que le da el poder para su 
provecho propio o familiar y para sus caprichos. El bien 

, del pueblo debe ser el objetivo constante del poder de qué 
dispone la autoridad política: es su razón de ser y su úni­
ca justificación. Más aún, los pobres, marginados y más 
indefensos del cuerpo social deberían ser los primeros en 
la solicitud del poder público. Las libertades y formas 
de expresión de un sistema democrático debería usarlas 
el pueblo para recordarles estas grandes verdades a sus 
gobernantes. 

La autoridad debe ejercerse a nombre del pueblo. Una 
multitud nunca podrá gobernarse por sí misma, ni deli­
berar para todo, ni tomar por sí las decisiones. Es preciso 
que delegue el poder en algunos~ Hay, pues, siempre un 
mínimo de delegación de poder y por lo mismo de con­
fianza acordada a la persona de los gobernantes. 

Esta delegación y esta confianza tienen que ser reales. 
pero no puede:t:l ser incondicionales. El pueblo debe conce­
der crédito y confianza a sus gobernantes para que pue. 
dan gobernar; pero a la vez, las instituciones del país 
y los ' ciudadanos deben estar vigilantes contra sus po­
sibles excesos, errores y negligencias. La sabiduría y las 
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virtudes son necesarias no sólo a los gobernantes; sino 
también al pueblo para que sepa ser gobernado indul­
gente pero celosamente. El mandatario debe tener con­
ciencia de que el poder no le ha sido concedido para 
ejercerlo absolutista y caprichosamente, sino como una 
de~egación del pueblo para el servicio común de la socie­
dad. Ya vimos cómo el único criterio de una autoridad 
legítima es, al fin de cuentas, la confianza global que 
la sociedad le acuerda en forma jurídica; carismática <> 
pragmática. 

La autoridad tiene un carácter personal. La autoridad 
política por suprema que sea, no escapa ' a la ley general 
de que toda autoridad es de algún modo personalizada. 

El poder político no es personal en el sentido de que la 
autoridad legítima del hombre de Estado le venga por 
sus cualidades personales. Es el cargo conferido el que 
le otorga el poder organizado y estructurado p~ua ma­
nejar la sociedad. 

El poder político tampoco es personal en el sentido de 
que el mandataz:io, una vez posesionado, pueda gobernar 
a su capricho y a sus anchas, siguiendo sólo sus inspiracio- , 
nes personales. Debe estar atento constantementp. a la vo­
luntad del pueblo, de quien tiene su delegación. 

Pero sí tiene el poder político algo de personal, en cuan­
to el gobernante debe poner al servicio de su cargo todas 
las riquezas de su personalidad, y aquellas cualidades de 
"ascendiente", "carisma", "au~ridad personal" que le 
permiten tener influjo sobre la sociedad. Debe también 
contar con el desempeño de su cargo con los defectos, 
limitaciones y vicios que también son su dote persona1. 

19 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



La autoridad debe ser contro1ada. La autoridad políti­
ca, aun reconociendo que emana del p.ueblo, es siempre 
fa!ible y tiene necesidad de ser controlada. Aquel gran 
político que fue Montesquieu, dice en su libro "El espí­
ritu de las leyes": "Es una experiencia eterna que todo 
hombre que tiene poder se inclina a abusar de él. Irá 
hasta donde encuentre límites ... " (Libro XI, cap. 4). 

Una sociedad política bien organizada no deja las co­
sas simplemente al juicio personal del gobernante. El 
poder político y la autoridad política se institucionalizan 
de modo tal que haya también en la autoridad políticas 
que complementan, controlan y limitan eficazmente a 
la autoridad que detenta el poder supremo . 

• Existe ante todo, la constitución política de la Nación 
que es como un contrato acordado entre el pueblo y 
aquellos a quienes él delegue la autoridad. Los que go­
biernan se comprometen enUmces a hacerlo dentro del 
marco señalado, por los límites acordados y en las formas 
prescritas. El que todo ello se encuentre en una Consti­
tución escrita y no simplemente de tradición viva, es 
un verdadero progreso político. La Constitución escrita, 
como es la colombiana, define claramente-.los derechos 
y los deberes. de los gobernantes y de los gobernados, y 
'reglamenta el ejercicio del poder de modó que prevenga 
sus posible$ abusos, pero sin paralizarlo. 

La misma Constitución prevé además, otros mecanis­
mos de equilibrio y control, como son la división de los 
tres poderes públicos, la designación de los gobernantes 
por el sufragio universal, la existencia de partidos po­
líticos, la descentralización administrativa y otros. 
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Con razón opinaba ya Aristóteles en su tiempo que 
el "gobierno de la 'leyes preferible al gobierno de cual­
quier individuo". 

4. LO POLITICO y LA POLITICA 

Por su misma etimología, desde la época de Platón, lo 
·'político" es algo que se refiere sustancialmente a la 
"polis", es decir, a la organización, estructuración y con­
ducía de lo que hoy llamamos comunidad local y nacio­
nal. La política es la actividad que se ocupa de organizar • . 
jerarquizar y gobernar la "polis". 

La actividad política de los pueblos, a través de la histo­
ria, ha sido siempre la misma. Cambian los marcos histó­
ricos, los líderes y las comunidades. Pero todas las socie­
dades siempre han tenido la necesidad de organizarse y 
de un gobierno que las oriente, las dirija, las jerarquice, 
las ordene y las haga avanzar. Ayer fueron los grandes 
imperios de la Mesopotamia y de Egipto. Fue la polis 
griega. Fue la "Civitas" de Roma. Fue el Imperio Roma­
no. Fueron los pueblos bárbaros. Fue el sacro imperio. 

Fue la organización feudal de la Edad Media. Fueron las 
monarquías absolutas europeas. Más recientemente ha 
sido el E~tado moderno. Han sido nuestras repúblicas la­
tinoamericanas. Ha sido el intento de comunidad inter­
nacional. Y son las nuevas comunidades políticas africa­
nas. 

Bajo todas estas formas, hay un fenómeno común: es 
necesario un gobierno que oriente, dirija y organice la 
comunidad. Y todo el que gobierna y el que pretende, a 
su turno gobernar, hace política. De esta manera la po­
lítica aparece como una actividad connatural a la so-
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flofón Aristóteles 
ciedad. Y así se ha hecho desde la comunidad más pri­
mitiva hasta las sociedades más complejas y sofisticadas 
de nuestro tiempo. 

Diferentes concepciones de política. En la concepción de 
lo político se dan dos extremos. Hay una concepción muy 
amplia de lo político. Lo político se da dondequiera que 
se dé un fenómeno de poder en cuanto es~o significa di­
rección, orientación,. orden. Y haría política quienquiera 
que busca ejercer un influjo- sobre otros y llevarlos al fin 
que se propone. Bien descrIbe esta concepción Max Webe'r: 
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"El concepto es muy amplio y abraza toda clase 
de actividad directiva autónoma. Se habla así, de la 
política de divisas de-un banco, de la política de' des­
cuentos del Banco del Estado; de la política de un 
sindicato en el curso de una. huelga; se habla de la 
p0l!tica ~scolar de un municipio urbano o rural; 
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de la política de un comité que dirige una asociación, 
y por último, de la política de una hábil mujer que 
procura gobernar a su marido". 

Se da, por tanto, política en este sentido amplio cuan­
do en un club social o un sindicato o una empresa, alguien 
desea ser nombrado directivo e intliga para que ello sea 
así. Hay política cuando los estudiantes se enfuerzan 
por conseguir poder decisorio en la fijación de planes de 
estudio y en la administración de un centro escolar o 
una universidad. Se da verdadera política cuando la 
mujer anda asediando al marido para que se tomen 
ciertas determinaciones en la marcha del hogar. Y, por 
supuesto, se da ' política cuando alguien se lanza como 
candidato a la presidencia de la República y trata de 
convencer a los electores de que con su voto accedan a 
su llegada al poder. 

En el otro extremo, exist.e una concepción muy res· 
tringida de lo político. Lo político se daría solamente en 
referencia a la orientación, ordenamiento y dirección 
de la comunidad global organizada que hoy llamamos 
Estado. Por política se entendería únicamente la fun. 
ción de dirección del Estado. ~ace política, en este sen­
tido estricto, la persona que se candidatiza para unas 
elecciones gubernamentales. La persona que vota por su 
candidat{) de preferencia. El gobernante en sus funcio­
nes. Hacen política los partidos y facciones políticas que 
<i uieren llegar con sus cuadros de mando y sus ideas a 
los puestos de comando del Estado. Y hacen política los 
grupos de presión cuando se ocupan en influir de alguna 
manera en las decis.iones políticas que los pueden afectar. 

Hay quienes pensamos que la diferencia de las dos con­
e pciones ant rior s, no es tan radical. Ambas tienen en 
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común la afirmación de que 10 político hace referencia al 
poder, cuando está en juego la dirección, la orientación, 
la organización de una comunidad. Hay sociedades hu­
manas, como la familiar y otras, donde el poder apenas 
se encuentra en estado embrionario. Pero en ellas ya se 
puede hablar de cierta política. El poder alcanza su for­
ma más perfilada y sU"'iJrganización más completa en el 
Estado. Por ello en referencia al Estado es como hoy se 
habla más propiamente de política. 

Razón tiene Maurice Duverger cuando afirma: 
"La polémica tiene poca importacia como lo de­

muestra el hecho de que incluso aquellos que defi­
nen la política como la ciencia del poder, reconocen . 
en general que éste alcanza su forma más perfilada,. 
su organizac!ón más completa en el Estado, y que 
es dentro de este contexto donde se le debe estudiar 
principalmente. En las otras sociedades humanas, 
el poder se encuentra todavía en período embriona­
rio". 

Características de la política. De 10 anterior surgen ló­
gicamente ~lgunas ca,racterísticas interesantes que es 
preciso tener bien' en cuenta cuando uno se mete en po­
lítica o trajina con 10 político. Juzgamos son de especial 
aplicación para el actual momen~ 
. Primera. El carácter pluralista de la política: La ex­
periencia y la historia nos enseñan que en toda comu­
nidad se dan · diversidad de pareceres sobre la mejor 
conducción de la comunidad. Cada persona, cada fac­
ción, cada partido, tiene su forma de enfocar, de con­
cebir el bien común, de considerar lo que conviene o lo 
que daña a la commlidad. De ahí que .la unanimidad en 

- la concepción ~ de la política parece. imposible. En la po-
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lítica no hay ni puede haber dogmas, sino un pluralis­
mo político. Pluralismo que se traduce en la práctica 
donde un cierto régimen democrático y no totalitario 
permite la expresión de este pluralismo en los varios o 
muchos partido~ que bregan ,dentro del mercado polí­
tico por convencer a las mayorías de la bondad de la 
alternativa política que ofrecen. Bien ha dicho Duver­
ger que "en definitiva la esencia mi~ma de la política, su 
propia naturaleza, . su verdadera significación, radica en 
que siempre y en todo lugar es ambivalente". 

En el caso colombiano puede decirse que todos los 
partidos buscan el bien común del país, pero cada uno 
tiene su modo de concebirlo en concreto, y aun dentro 
de un mismo grupo .se dan contrapunteas y matices de 
diferencias. Con sus diferentes sig1as, grupos y colores 
de papeletas, unos piensan que la libertad' debe primar 
sobre el orden, otros piensan que el orden está por so­
bre las libertades; unos son partidarios de la libre em­
presa, otros definen la intervención del Estado hasta 
ciertos límites, y los hay quienes piensan que la estati­
zación no puede conocer límites. Y así de otras muchas 
cuestiones sustanciales y accidentales de un programa 
de gobierno. 

Donde hay este pluralismo político hay inevitable­
mente lucha, compe~ncia, enfrentamiento entre líde­
res, entre facciones, entre programas, entre partidos. 
Pero esta lucha debe ade'antarse sin violencia; esta 
competencia debe hacerse con tolerancia para con ,las 
otras ideas y grupos, y este enfrentamiento debe asu­
mirse con altura y sin fanatismo excluyente. En política 
no existe la verdad absoluta; luego hay que saber con­
vivir con los que piensan distinto políticamente y luchar 
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por sus propias convicciones y partido, sin eliminar a los demás. 
Segunda. La parcialidad en la política: La división en 

la política es consecuencia inevitable de lo anterior. El 
mismo nombre de "partidos" políticos indica que son 
formaciones "parciales", partes de un todo nacional 
parten a la comunidad en tantas partes cuantas orien­
taciones políticas ofrecen. Claro que son también causas 
de parcialidades políticas las diversas compósiciones de 
las comunidades, y una serie de condiciones sociales, eco­
nómicas y aun religiosas que se reflejan en la orienta­
ción de los partidos. 

Todas estas causas se fu,sionan en lo que vulgarmente 
llamarnos ideologías políticas. Ideologías que se exponen 
en forma de programas partidistas en el mercado polí­
tico en búsqueda del apoyo popular. 

Quienquiera, pues, que hace política se parcializa. No 
es posible hacer política sin parcializarse. Si te compro­
metes políticamente, estás trabajando para que un par­
tido o grupo llegue al poder. Si no te comprometes te 
alistas en el desteñido estrato apolítico de la sociedad, es 
decir, te refugias en el "sheol" o "limbo" de la poUtica. 
Lo que no puedes es absolutizar la solución política q,ue 
a ti te gusta, porque corno ya' vimos, en política no pue­
de haber v:erdades absolutas. El partido o el político que 
se cree dueño absoluto de la verdad, cambia la política 
por una r.eligión. Y va hacia una situación totalitaria en 
la que excluye a todos sus oponentes políticos. 

Tercera. La temporalidad de la ' política: E'n algunas 
épocas anteriores, hubo confusión entre lo sagrado ' y lo 
profano. Hoy existe claridad sobre esto. La política mira 
específicamente a la edificación y estabilización de lo 
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terreno, de lo temporal. La política ~ mueve, por lo mis­
mo, dentro del relativismo. Este es su campo. El político 
se caracteriza por el arte de la transacción, del arreglo, 
de la decisión a ·favor no de lo mejor sino de lo que es 
posible, dadas las circunstancias concretas. El político 
lucha diariamente para acomodarse a las coyunturas 
movedizas. Imagina soluciones inmediatas para crisis 
imprevistas. Prevé a corto y mediano plazo, a sabien­
das de que sus planes serán entorpecidos por agentes 
imprevistos. Sus interpretaciones de la realidad del país, 
sus ideas, sus programas tienen siempre .contradictores 
legítimos. Son apenas-provisorios y relativos. Más o me­
nos buenos si se comparan con las de otros. Es decir, 
la política está ma;rcada por un carácter de precarie­
dad, temporalidad y r~lativismo. I 

A modo· de acotación, todo lo anterior justifica cla­
ramente las orientaciones que los episcopados latinoa­
mericano& han venido dando para un actuar cristiano 
en la coyuntura política de cada país. Sobre la base ~el 
pluralismo político existente ~firma la Iglesia que el 
cristianismo tiene que presentarse en conciencia crítica 
ante las opciones disponibles y decidirse con todos sus 
riesgos por aquello que cree más conforme al Evangelio, 
a la justicia, a la igualdad, al amor. Por tanto, no se 
acepta indiferencia al respecto; cada uno debe analizar 
la situación condreta y tomar la decisión correspondien­
te. Pero a la vez sobre la b.ase del carácter divisionista o 
partidista y del carácter temporal y relativo de la polí­
tica, la Iglesia pide con toda razón a los agentes de 
pastoral (sacerdotes, religiosas, diáconos) que se abs­
tengan de participar en política partidista, ya se trate 
de partidos de derecha, de izquierda o de centro. 
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"'InstItución es la consolidación per­
manente, uniforme y sIstemática de 
conductas, usos e ideas, mediante ins­
trument<?s que aseguran el control y 
cumplimIento de una función social". 

(Lucas Verdú) 

CAPIT'ULO 11 

Las instituciónes polítícas 

Toda sociedad se institucionaliza 

5. EL ESTADO 

El Estado Moderno, cual es el Estado colombiano, es 
un fenómeno de data más bien reciente y una realidad 
muy compleja, que involucra varias realidades. 

Algo de historia. Todo pueblo desde la antigüedad, se 
ha organizado políticamente. Como ya se insinuó atrás, 
fue inicialmente el grupo tiibal unificado por la fuerza. 
Fue luego la polis griega con una notable unidad socio­
política (misma lengua, mismas leyes, mismas costum­
bres). Fue poco después la urbe romana con prerroga­
tivas especiales para los "ciudadanos" (cives) romanos. 
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Vino el intento del Imperio Romano que trató de unificar 
con la fuerza de las leg~únes romanas, bajo las leyes y cos­
tumbres de Roma a una población de 80 millones de perso­
nas en Europa y alrededor del Mediterráneo. En la Edad 
Media la organización política tomó la forma de los lla­
mados estados feudales. El gobernante era el señor feu­
dal que mantenía relaciones de tipo familiar, social, eco­
nómico y político con sus siervos. Vino después, por la 
época del Renacimiento, la formaci"ón y engrandecimien­
to de los reinos principados que dan lugar a las monar­
quías absolutas. Los monarcas se hacen fuertes y van 
sometiendo a los señores feudales. Comienza ya a deli­
near~e la unidad política que sólo posteriormente, en la 
época moderna, se llamará Estado. 

Una nación de base. El Estado moderno supone una 
realidad social básica: lo que llamamos una Nación. Es 

-decir que haya ya un conglomerado humano con carac­
terísticas sociales que le dan una unidad básica. La po­
blación que vive en un mismo territorio jebe tener cosas 
en común y a la vez conciencia dé comunidad. No todo 
pueblo constituye una Nación. Piénsese en muchas po­
blaciones actuales de Africa, con su propio territorio y 
cultura, y que no son todavía naciones. Un pueblo sólo 
se convierte en Nación cuando la conciencia de comuni­
dad cristaliza en una voluntad unitaria de superviven­
cia, de superación, de conformación política. Toda Na­
ción tiende a formar su propio estado. Y a la base de todo 
Estado moderno hay generalmente una Nación indepen­
diente. 

Un poder político. En el Estado se concentra gran par­
te del poder político de una Nación. Esa capacidad de 
influjo sobre toda la Nación y de fuerza qüe respalda las 
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decisiones para el gobierno de la Nación es el poder polí­

tico del Estado. No debe, 'Sin embargo, identificarse sin 

más Estado 'y gobierno. En nuestras repúblicas democrá­

ticas, de ordinario el Poder del Estado está repartido con 

la división de poderes en el Poder Ejecutivo (o gobierno) , 

Poder Legislativo (o Congreso) y Poder Judicial (órga­

nos de administración de justicia). 

Tampoco el poder político se agota totalmente en el 

Estado. Es, como ya vimos, un fenómeno más complejo y 

extenso. Y fuera del Estado, con sus tres poderes, hay 

también poder político notable en muchas otras perso­

nas, grupos y organismos diferentes de los del Estado. 

Hay que reconocer, sin embargo, que el Estado moderno, 

dado que busca intervenir más en todo y responsabilizar­

se de todo, busca cada vez más poder y desearía concen­

trar en sus manos todo el poder, eliminando poderes 

intermedios y subsidiarios. Es el grave peligro del absolu­

tismo del Estado moderno. 

Una estructura jurídica. Pero lo que acaba de definir 

al Estado es que todo ese poder p6lítico que acumula lo 

tiene organizado y estructurado jurídicamente. No es un 

poder difuso, ni disperso, ni en condición salvaje ni con­

cedido para el manejo caprichoso de los que comandan 

el Estado. El poder político está revestido y acompañado, 

como nervios y músculos, al esqueleto jurídico del siste­

ma político de la Nación. Esto es la estructura jurí­

dica de la Nación: el esqueleto del sistema, la disposi­

ción de los elementos del sistema (persol)as y cosas) , 

la forma como estos elementos se relacionan entre sí 

dentro del sistema (subordinación, coordinación) . Mu­

chos son los elementos de un Estado como el colombiano 

y muchas las relaciones de dichos elementos entre sí. 
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El organigrama de esta estructura jurídica de la Na­
ción lo da precisamente la Constitución, como veremo 
más adelante. 

Solamente quede claro que el Estado es la estructura 
jurídica del poder político de una nación. 

En conclusión, podemos definir el Estado como: 
"El poder político de una nación 
estructurada jw·ídicamente". 

6 . LA CONSTITUCION 

Qué es. La Constitución social y política de una nación 
es ]a estructura política de la sociedad, es la osamenta 
de las normas básicas y generales que hace posible la 
permanencia y el progreso de lá sociedad. Es el orden ge­
neral que fundamenta y sustantiva las demás leyes (Santo 
Tomás). 

La Constitución de la sociedad no es simple creación 
de normatividad, sino reflejo de la sociedad misma, de sus 
formas de organización de la articulación de los individuos 
y grupos que la constituyen. El que un país tenga una 
Constitución escrita, como es el caso de Colombia, indi:::a 
que se rige por un derecho constitucional, obligatorio para 
todos, y que está por sobre los mismos gobernantes. Indica 
así que el paí..? se rige principalmente por la bondad de las 
leyes. 

Este derecho garantiza las libertades básicas y el orden 
de la sociedad. Suele consignarse en un documento escrito, 
frecuentemente codificado, cuya- promulgación se reviste 
de especiales solemnidades y cuya posible reforma tiene 
que cumplir muchos requisitos. Se la puede definir como 
una superley (de ordinario escrita) que garantiza la orga-
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niZaClC,)ll determinada de una sociedad y constituye la 
estructUl'a jurídica del poder político de una Nación. 

De ordinario una Constitución define bien los varios ele­
mentos que integran la Nación, enuncia sus respectivos de­
rechos y deberes y organiza sus mutuas relaciones (de su­
bordinación y coordinación). La Constitución consagra 
e1 eguilibrio de poderes del Estado (de modo que prevenga 
el posible abuso de uno de ellos). Casi siempre ofrece de 
entrada' una declaración formal de ciertos derechos na­
turales e inalienables de la persona humana, que es ya un 
reconocimiento oficial de que el hombre no es simplemente 
una creación jurídica del Estado, sino que la leyes para 
el hombre y que hay unos límites por sobre los cuales no 
puede pasar el gigantesco péder político del Estado. 

La Constitución colombiana. ~da Constitución se ins­
pira,. por lo general, en una filosofía política (es · decir en 
unos principios o manera de concebir ' el hombre y la so-' 
ciedad). Y trata de adaptar, lo mejor posible dichas ideas 
a las circunstancias propias y concretas de cada país . (geo­
grafía tradiciones, cultura, raza, religión, temperamento 
de las gentes). 

La actual Constitución colombiana no es algo original, 
sino más bien la aplicación a nuestro país de las ideas po­
líticas liberales que estaban de moda en Europa en el siglo 
pasado y que inspiraron a nuestros constituyentes. Des­
pués de haberse constituido Colombia como nación sobe­
rana (18~O), ensayó varios tipos de Constitución (de tipo 
federalista y de tipo centralista) y se dividió sangrienta­
mente en facciones caudillistas y partidistas que querían 
imponer su concepción .de Estado. Fue en gran parte obra 
del equilibrado genio de Rafael Núñez (año 1886) la Cons-
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CONSTlTlJCION 
DE 

LOA\BIA 

( 

~1\~iEZ 1&86 

titución que todavía nos rige, con algunos retoques y re­
formas hechas en los años 1917, 1936, 1957 Y 1968. 

Algunas características generales de nuestra Constitu­
ción. Entre las posibles formas de Estado, la Constitución 
colombianit adopta la llamada democracia representativa. 
Pudiera darse una forma monárquica del Estado (el go­
bierno de uno solo por herencia). Esta forma de Estado 
tiende a caer en el despotismo (la tiraníft de uno solo, 
perpetuado en el poder). Pudiera darse también la for­
ma de aristocracia (el gobierno de los mejores que sue-
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len ser pocos), Esta forma cae fácilmente en la llamada 
oligarquía (el gobierno de unos pocos, de una "rosca" 
que se perpetúa también en el poder), Nuestra Consti­
tución ha adoptado, como menos mala, la forma de 
democracia (el gobierno que busca representar a la ma­
yoría del pueblo), Esta forma de Estado, desde Platón y 
Aristóteles, se reconoce que tiene el peligro de caer fácil­
mente en la anarquía y el desgobierno, No puede olvi­
darse sin embargo, como criterio, que el mejor gobierno 
es el que más procura el bien común y el que sirve me­
nos a los intereses particulares. Depende, pues, de cómo 
funcione cada forma de Estado, 

Entre las posibles formas de organizar la economia del 
país, la Constitución colombiana garantiza la iniciativa 
privada. y la libre empresa pero enfatizando la función 
social de la propiedad y dando posibilidad de amplia in­
tervención al Estado que tiene la dirección general de la 
economía (1936). La Constitución reconoce un sistema 
m ixto de planeación de la economía: planeación impe­
rativa, para el sector estatal y planeación indicativa pa­
ra el sector privado. 

Entre las posibles formas de organizaI' el poder poli­
tico del Estado, la Constitución política adopta la división 
del poder en tres ramas (la ejecutiva, la legislativa y la 
judicial). Al tratarse de cómo se relacionan las tres ramas 
del poder estatal, la Constitución colombiana no se incli­
na por un predominio del parlamento (parlamentarismo) 
al estilo del-que tuvo Francia hasta 1962 y tiene todavía 
Italia. Nuestra Constitución adopta un régimen pl'esi­
dencialista (predominio del ejecutivo), todavía más mar­
ca10 por la reforma constitucional de 1968, al estilo del 

35 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



régimen presidencialista de los Estados Unidos de América 
y otros países occidentales. 

Entre las posibles formas de relacionar a los ciudadanos 
con el Estado, la Constitución colombiana garantiza una 
serie de derechos individuales y libertades ciudadanas (de­
recho a la vida desde el feto, a la educación, al trabajo; a 
la movilidad; libertad de cultos, de expresión, de domicilio, -
de reunión y otras), de modo que se puede decir que con­
sagra un Estado liberal. 

Entre las posibles formas de relacionar la religión y 
el Estado, la Constitución colombiana no adopta el que el. 
Estado sea ateo (perseguidor de la religión, al estilo de los 
Estados socialistas marxistas), ni laico (desinteresado de 
la religión, al estilo de algunos Estados masónicos de Eu­
ropa y Latinoamérica) . Tampoco pretende que el Estado 
colombiano sea confesional (que una determinada reli. 
gión sea la del Estado como lo es la luterana en Sueda, la 
musulmana en Egipto o Libia, ,la católica en España has­
ta 1978). 

La Constitución colombiana consagra la separación 
entre el Estado y la Iglesia, como dos potestades autóno­
mas y-soberanas, cada una en su campo respectivo (lo 
temporal y lo religioso). Reconoce el hecho de que la 
mayoría del pueblo colombiano es católico y por ello juzga 
qüe el Estado colombiano debe dar especial reconoci· 
mientD a la Iglesia católica y arreglar de muto acuer· 
do con ella los asuntos comunes que tienen que ~er con 
ciudadanos que son colombianos y a la vez son católi. 
cos · (v. gr. matrimonio, educación, templos de culto, 
etc.). Nu€stra Constitución adopta -con buen sentido y 
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como lo hacen otras naciones- 10 que se llama un "ré­
gimen concordata!"io o de mutuo entendimiento entre el 
Estado y la Iglesia. 

Entre las posibles formas de elegir el pueblo a los gober~ 

nantes, la Constitución colombiana adopta el sistema de 
suf!"agio universal directo para la elección de presidente 
de la República y de los miembros de la rama legislativa. 
Tienen derecho al voto todos los ciudadanos, también las 
mujeres (desde 1957) mayores de 18 años (desde 1976). 

Entre las posibles fo!"mas de organiza!" el poder político 
. de la Nación y la administración pública, la Constitución 

colombiana no ha adoptado el ser una federación de Es­
tados (estilo USA, Venezuela, U.R.S.S ., Yugoslavia), sino 
una República unitaria con un gobierno central y una 
administración diversificada regionalmente. Su fórmula 
es: centralización política y descentralización adminis­
trativa. 

7. LOS TRES PODERES 

Dado que el pueblo se encuentra en la necesidad de de­
legar el ejercicio de la autoridad y puesto que el sufragio 
universal -con todos sus defectos y limitaciones- no 
permite la mejor elección de los mandatarios ni un con­
trol permanente sobre ello, es de vital importancia para 
la democracia el que el pueblo no delegue el poder sino 
de modo "dividido". . 

"Para que no se pueda abusar del Poder es preciso 
que por la disposición de las cosas el Poder refrene 
al Poder" (El Espíritu de las leyes, libro XI, cap. 4). 

Las tres tareas de la.. Autoridad. La división de las tres 
ramas del poEler estatal tiene su razón natural de ser. En 
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efecto, en todo grupo humano, la Autoridad debe reali­
zar tres tareas: fijar el reglamento que define los dere­
choS y los deberes de cada uno; asegurar el dinamis­
mo del grupo animando y coordinando sus actividades 
colectivas; servir finalmente de árbitro en las disputas 
y sancionar las faltas que afecten el bien común. 

Con las debidas proporciones, esto mismo se da en 
el "vivir juntos organizadamente" de la sociedad polí­
tica. De aquí que se ha hecho clásica la distinción de los 
poderes públicos, o mejor de las tres ramas del único 
gran poder político del Estado: la legislativa, la ejecutiva 
y la judicial. 

La principal finalidad que busca una Constitución de­
mocrática como la npestra, es precisamente la de orga­
nizar los tres poderes o ramas y confiarlas a personas 
diferentes, de modo que todos puedan colaborar al mis­
mo fin de la sociedad pero sin subordinarse y que to­
dos puedan controlarse pero sin paralizarse. Dicho equi­
liblio no es fácil en teoría y menos ' en la práctica. 

Autonomía de la rama judicial. Todo el mundo está de 
acuerdo en que la independencia de la rama judicial es 
una condición esencial de la democracia. La Constitución 
colombiana trata de asegUJ;ar a la rama judicial la inde­
pendencia de su actividad y competencia para tres fun­
ciones distintas: la de verificar la legitimidad o no, de 
todos los actos del 'poder estatal; la de servir de árbitro 
en los conflictos; y la de reprimir y prevenir las infrac­
ciones. 

Para la primera función de la justicia, existen en Co­
lombia dos órganos supremos: el Consejo de Estado y la 
Corte Suprema de Justicia. ' 
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El Consejo de Estado. Es el 1uez supremo <te La le. 
galidad de los reglamentos administrativos y el juez 
de apelación de los tribunales administrativos. E's asi. 
mismo, el consejero jurídico del gobierno cuando éste 
establece textos de leyes. 

La Corte Suprema de Justicia. Tiene 'por función esen­
ci~l el controlar ~a constitucionalidad de las leyes ema· 
nadas ordinariamente del Legislativo y también del 
Ejecutivo en desarrollo de ciertas atribuciones legisla. 
tivas que tiene en ocasiones. Existe además la Corte Su· 
prema Electoral para verificar ' la regularidad de las ope· 
raciones electorales. 

Para la segunda función de arbitrar litigios, la rama 
judicial tiene sus juzgados municipales y sus tribunales 
superiores l ante los cuales cualquier ciudadano pue<fe 
tramitar sus querellas contra otros ciudadanos y aun 
contra la misma administración pública. 

Para la administración de la llamada justicia penal, la 
Constitución colombiana otorga igualdad de todos los 
ciudadanos ante la justicia, con el derecho de todo acu­
sado a Se! defendido y da a los jueces y magistrados plena 
soberanía para juzgar, de modo que no puedan ejercerse 
sobre su conciencia presiones exteriores ni políticas. A 
juicio de algunos haría falta en colombia una seria ca­
rrera judicial que garantizara la calidad profesional y 
ética de los jueces y asegurará la inamovilidad de los me· 
jores en Sus puestos. 

En Colombia la policía, que previene y lucha contra el 
de' ito, y los órganos secretos de seguridad del Estado 
(DAS, F2, 'CAES) están nacionalizados y a órdenes del 
ejército y por lo mismo del presidente,¡ comandante su­
premo de las fuerzas militares. 
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La distinción del Legislativo y el Ejecutivo. La Consti­
tución colombiana trata de fijar los poderes distintos y 
separados del parlamento y del gobierno, aunque el Con­
greso participa de varias formas en las tareas del gobier­
no (especialmente aprobando el presupuesto y vigilando 
su ejecución) y a la vez, el Ejecutivo tiene capacidad le­
gislativa (pudiendo presentar de su iniciativa leyes al 
Congreso, urgiendo al COI}greso la expedición de ciertas le­
yes, y dictando leyes en estado de sitio, cuando hay emer­
gencia económica o desorden público. 

En general se podría decir que el LegisJativo (Congreso) 
tiene como función propia el reglamentar las relaciones 
entre las personas y los derechos ele las personas sobre las 
cosas, que determinan el cu-adro genera! del "vivir jun­
tos" de la sociedad. Define el tipo de vida de la nación. 
Lo propio del ejecutivo (gobierno) es reglamentat.. a las 
inmediatas o a corto término, las actividades comunes. 
La tarea del Congreso debería ocuparse más del alma de 
la nación en una actividad menos llamativa pero más pro­
funda y duradera. La tarea gubernamental se ocupa 
más de la existencia concreta- de la nación, es una 
actividad más vistosa, más inmediata y espect~cular. 

Para la democracia es conveniente la distinción de am­
b~s funciones y el que se confíen a órganos diferentes. 

La subdivisión del Legislativo. Se puede pensar todavía 
en una mayor división de la autoridad y concebir una sub­
división de tareas y responsabilidades en cada uno de los 
poderes. El bicamerismo o división del Congreso en dos 
órganos o cámaras, corresponde a una experiencia his­
tórica 'ya larga y adopta formas diferentes según 10s paí-
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ses. Pero de hecho hay tendencia hacia el unicamerismo: 
de 93 estados modernos 52 tienen una sola cámara y en 
América Latina 7. 

Todo régimen democrático tiene una cámara de re­
presentantes del pueblo, como existe en Colombia. Por 
su número y calidad representa todas las circunscrip­
ciones electorales del país. 

Se ve ]a utilidad de una segunda Cámara, que desde 
1821 existe en Colombia y se llama Senado. Parece pru­
dente, en cosas importantes, someter un voto a dos 
asambleas, para evitar decisiones de sorpresa o imposi­
ciones externas. También el bicamerIsmo permite un 
mayor juego entre los poderes: el gobierno puede dia­
logar con el Parlamento apoyándose en una cámara 
contra la otra. Y al revés, el acuerdo entre las dos cá­
maras puede hacer más fuerza sobre el ejecutivo. 

Sin 6'mbargo, es preciso que la segunda cámara aporte 
algo 0rigjnal sobre la otra y que tenga una fundada jus­
tificación. 

En Inglaterra, la Cámara Alta ó de Los Lores, es una 
reminiscencia tradicional y no tiene importancia po­
lítica. La Cámara Baja, o de Los Comunes, es la repre­
sentativa del pueblo. En otros países, v. gr. en Yugos­
lavia, (ConstitucIón de 1953) se ha pensado que ]a 
Cámara de Representantes podrá doblarse 'en otra cáma­
ra gremial, donde estuvieran representados los gremios 
de la producción. En Colombia no se ve por qué haya de 
haber una cámara y un senado con la misma represen­
tatividad política y las mismas funciones. Pero no hay 
ambiente propicio para un cambio de cosas. 
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El poder gubernamental o Ejecutivo. En Colombia, el 
presidente de la República es elegido por el sufra­
gio universal del pueblo y es, a la vez -como en USA­
el jefe del Estado y el jefe del gobierno, Dispone por lo 
mismo de una autoridad distinta de la del Congreso y 
comparable, si no ya superior, a la de él. De aquí que en 
la histori~ de este siglo ha habido frecuentes en frenta­
mientos y conflictos entre los dos poderes, hasta el cierre 
del Congreso por el presidente, en momentos de crisis 
nacional. Hasta ahora el parlamento no ha depuesto a 
n inguno de nuestros presidentes, aunque sí ha oído acu­
sadones contra algunos. 

Al nombrar a t odos sus m inistros del Gabinete Ejecuti­
vo y a todos los gobernadores e inten den tes de region es , el 
p residente de Colombia concentra en sus manos un enor­
m e poder político y administr ativo, que puede ser una 
buena herramienta de orden y progreso del país, si es bien 
manejada ; o entorpecer toda la marcha de la nación si es 
negligente o equivocadamente . manejada, 

De todos modos, para una buena dirección de los asun­
tos públicos al servicio del pueblo, el parlamento y el 
gobierno deL".:m tratar de entenderse y colaborar, dentro 
de sus diferentes responsabilidades y puntos de vista. 

8 , LA ADMI;NISTRACION PUBLICA 

Para aplicar sus decisiones y manejar la cosa pública, 
el Estado tiene necesidad de una administración pública. 
Ella se convierte así para los ciudadanos en la cara del 
poder político. Es la expresión inmediata y concreta para 
el hom bre de la calle de la' funcionalidad o no del Estado, 
del a u torita rismo o servicialidad de los gobernantes . 
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Qué es. La administración pública es la actividad gene­
ral por medio de la cual el gobierno principalmente (aun­
que también lo hace el Legislativo) dirige o gestiona los 
negocios públicos. Es la actividad por medio de la cual 
los órganos del Po del' Ejecutivo y otros órganos públicos 
proveen a la inmediata satisfacción de las necesidades pú­
blicas, por actos continuos y concretos. 

La administración pública comprende no sólo la activi­
dad de los poderes centrales sino también la administra­
ción de los departamentos, intendencias e institutos 
descen tralizados. 

Al conjunto de la administración pública se le suele 
también llamar Burocracia oficial en cuanto designa a los 
funcionarios del Estado de un cierto nivel jerárquico (alto 
o medio) que dirigen el manejo de la cosa pública. 

Aunque se la trata a veces despectivamente, -por su 
proverbial len.titud, ineficacia y largos "papeleos"-, la 
burocracia es factor integrante de la nacionalidad y ele­
mento para el desarrollo, modernidad y mejor funciona- . 
miento del Estado. 

Su innegable poder politico. Este conjunto de funcio­
narios públicos que sirven permanentemente a la satis­
facción de las necesidades públicas tiene un innegable 
poder político que ha venido creciendo con las tareas cre­
cientes del Estado moderno. 

La burocracia por lo general escapa a-todo control del 
Congreso (que a duras penas logra citar a algún funcio­
nario mayor); y aunque de suyo está como servidora á 
disposición del Ejecutivo, no es fácilmente manejable por 
éste. La burocracia suele ser más estable que los gobiernos 
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de turno, tiene más experiencia de la cosa pública que 
eros, de ordinario mal pagada, tiene gran voracidad 
de los recursos del Estado. Con su rechazo o colabora­
ción puede bloquear o ayudar en gran manera a la 
acción gubernamental. 

La burocracia, dado que no es elegida por el sufragio 
universal, dado que no es un partido ni un grupo profe­
sional concreto, es una fuerza compleja que debiendo 
estar sometida al Estado puede ser fu erte contra el mismo 
Estado. Es una herramienta irremplazable para la ac­
ción del Estado, pero éste no puede permitir que se le 
salga de las manos, como si fuera otro cuarto poder autó­
nomo (no contemplado por la Constitución) o casi un 
"Estado" dentro del Estado. 

Burocracia y desarrollo político. En un- país en vías de 
desarrollo y modernización política como el nuestro, es 
preciso que la administracion también se modernice, y 
en vez de ser carga para el Estado sea motor de desarrollo. 

Hay graves y feos vicios en la burocracia: 
• 

-explosión burocrática (el crear más cargos y funcio-
narios de los estrictamente necesarios); 

-instrumentaUzación política (proveer los cargos por 
sectarismo político y no por m'éritos y capacidades); 

-despotismo burocrático (hacerse sentir duramente 
contra el indefenso cimladano que recurre a las oficinas); 

-voracidad burocrática (llevarse en aumentos de suel­
dos y pre~taciones los fondos que el Estado debería inver­
tir en infraestructura básica); 

-papeleos inútiles (por falta de racionalizar los trámi­
tes y responsabilidades de cada puesto y funcionario); 
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-incapacidad profesional y negligencia (por falta de 
cualidades y de cumplimiento del deber). 

Colombia debe mejorar su burocracia, desarrollando y 
perfeccionando la Carrera .Administrativa, que ya existe 
en el país. Si se aplica bien, ella permite : 

. -desvincular más la administración de la política par­
tidista; 

-proveer los cargos por cualidades y méritos y no por 
"palancas", "padrinazgos" y recomendaciones ; 

-asegurar la inamovilidad de los buenos funciona­
rios; 

-promover la capacitación previa y luego la perma­
nente actualización o "reciclaje" de los empleados, etc. 

Los principios de una administración modernizada son: 
-el principio de esp€CÍalización (de funciones y fun­

cionarios) ; 

-el principio de diferenciación (de funciones y respon­
sabilidades) ; 

-el pdncipio de responsabilidad (de cada uno en su 
cargo) ; 

-el principio de continuidad (de los que funcionan 
bien) . 

Aunque la Constitución co~ombiana ha adoptado la 
sabia fórmula de: "centralismo político y descentraliza­
ción. administrativa", la opinión pública se queja de que 
hay excesiyo centralismo administrativo. 
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"Las categorías dirigentes de un pa!s 
son las minorías que ocupan posicio­
nes o realizan tales funciones que no 
pueden menos de tener un inflUjO en 
el gobierno de la sociedad", 

(Raymond Aron) 

CAPITlfLO 111 

Los' cIudadanos y las instituciones políticas 

Las instituciones políticas son activadas 
pOI' los ciudadanos 

9. LOS NIVE'LES DE PARTICIPACION POLITICA 

Las instituciones humanas fueron ideadas por la S\)­

ciedad como formas estables que responden a la necesi­
dad de organización que tienen los hombres en los di­
versos campos de su actividad. Hay institución familiar, 
hay instituciones sociales, culturales, religiosas, políticas, 

Ya definimos anteriormente lo político en referencia al 
"Poder", es decir, cuando está en juego la dirección, la 
orientación, la organización de una comunidad, Es evi­
dente, entonces, que dentro de toda institución se da una 
"actividad política" en cuanto que algunos de sus ele-
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ParticipaCión política 
mentas buscan intervenir en las tomas de decisiones, en 
cuanto buscan participar en la dirección, la orientación, 
la organización de la respectiva institución. 

La actividad política es pequeña y poco notoria en una 
institución sencilla como la familia, donde el poder ape­
nas se encuentra en período embrionario. Pero la ac­
tividad política se agiganta y la lucha por el poder se 
encarniza cuando se traia del poder del Estado, en donde 
el poder alcanza su forma más perfilada y su organiza­
ción más completa. Dado que los fines del Estado son 
más universales que los de cualquier otra institución pu­
ramente humana, la política estatal polariza la atención 
más que cualquier otra, y la búsqueda o conservación del 
poder del Estado se vuelve una de las actividades hu-
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manas más apasionantes y exclusivas. Nos fijaremos , por 
ello, principalmente en los niveles de participación en la 
lucha política por el poder estalal. 

Lo estratos políticos. En la lucha por el poder eslatal 
hay quienes tienen más acción política, otros menos y 
otros casi nada. Los llamados "estratos políticos de la 
sociedad" están constituidos por aquellos que se intere­
san preponderantemente por la acción política. Los es­
tratos apolíticos los conforman los abstencionistas , los 
indiferentes, apáticos y pasivos. 

Uno de los politistas más notables de nuestro tiempo,. 
el americano Robert Dahl, distingue cuatro estratos po­
U ticos conformados por: 

1. Los que de hecho tienen el poder. 

2. Los que buscan tener el poder. 

3 . Los que se interesan por la política. 

4. Los que no se interesan por la política (estrato 
apolítico) 

Esta hipótesis la encontramos en la vida cotidiana~ 

dondequiera que se permita un cierto juego político. Hay 
quienes están en los puestos de mando del gobierno, quie­
nes hacen funcionar 10s .......... poderes públicos y administran 
la política estatal. 

Están, luego, las personas que sólo habl&n y viven para 
la política. Buscan ser elegidos. Gastan su tiempo y sus 
actividades y fuerzas en asuntos de política. Piénsese en 
los candidatos, en los miembros de los directorios políti­
cos, en los militantes d~ los partidos. 
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Otras personas no se ocupan de la polítIca slno even­
tualmente, pero con gusto van a votar, oyen discursos. 
leen prensa política, discuten de política. 

y por fin, hay personas alérgicas a todo lo que huele a 
política. Tachan estas actividades de sucias e inútiles. 
Denigran de todo gobierno y llegado el dla de las eleccio~ 
nes, Se abstienen . Por lo general viven despreocupados de 
toda actividad política, para dedicarse a otras activi. 
dades o a ninguna. 

FOt'mas de participación. La participación en política 
puede darse en varias formas. En forma institucional, 
cuando se participa en el funcionamiento o gestión de 
los poderes públicos (con cargos remunerados o simple~ 
mente ad honorem); y cuando se participa electoralmen­
te (dando su aporte personal a la campaña y votando en 
las elecciones). En forn'!a organizada, se palticipa en po­
lítica a través de los partidos políticos, que en cuanto 
organizaciones libres y permanentes, auténticos portavo­
ces del pueb'o, deben ser los canales privilegiados de la 
expresión política de una democracia moderna. Dentro 
de cada partido se dan también varios círculos de parti­
cipanLf's de menor a mayor: están los simples electores 
que votan por el candidato o lista del partido ; están los 
simpatjzantes o adherentes con quienes esporádicamente 
se puede contar para algún acto o manifestación del par­
tido; están los militantes o activistas entre quienes descue­
llan los lideres del partido. Son también formas organi­
zadas de hacer política los sindicatos cuando adhieren a 
un grupo político, los clubes políticos (en algunos países) . 
y quizá también las organizaciones subversivas. 
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En forma autónoma y espontánea participan de or _ 
narío en política la prensa, la TV, la radio y los asi lla­
mados "mentideros poJíticos " , de nuestros cafés, salas 
sociales y clubes. . 

¿Por qué unos participan en política y otros no? En la 
ciencia política actual se dan varias teorías para encon­
trar una explicación al fenómeno de los estratos políticos. 
El problema se centra en el hecho de la vocación política. 

Hay teorías de orden sicológico y sicoanalítico que ex­
plican la vocación a la política por factores temperamen­
tales (Eysenck), o como compensación o privaciones 
sufridas durante la infancia (Lasswell). Algunos busca­
rían en la política una compensación de estima -de su 
yo que les faltó en la niñez o un desfogue y cana­
lización de su agresividad. Hay quienes en la polí­
tica se sienten que son "poderosos e influyentes". Otras 
teorías explican la vocación a la política por la incultu­
r.ación política (Dawson y Prefit). La política permite 
integrarse socialmente a muchos otros y, a la vez, procura 
un medio de escalar la jerarquía social. Hay quienes aso­
cian la actividad política con las ventajas económicas 
que reporta (Weger), ofreciendo oportunidades de viajes, 
de negocios, de influencias. Se piensa también que el mo­
tivo altruista de servicio al pueblo, de ayuda a la 
moralización de la comunidad, de conducir al país hacia 
mejor8s metas .. _, puede estar en la raíz de la vocación polí­
tica de algunos políticos. El "compromiso con la revo­
lución" podría quizá mencionarse por alguno como 
uno de estos motivos más altruistas. 

De todos modos, la actividad política es una de las mu­
chas actividades sociales, a las que una persona puede 
dedicarse, de acuerdo con sus intereses y posibilidades. 
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Actividad que puede desempeñarse bien o mal, como toda 
otra vocación; y que puede causar bienes y perjuicios a 
una comunidad local o nacional. 

10. PARTICIPACION y PARTIDOS POLITICOS 

Podemos decir con el americano Myron Weiner que la 
participación política viene dada por "los esfuerzos orga­
nizados de los ciudadanos para escoger los jefes políticos 
y para ejercer influjo continuo en la conducción de la cosa 
pública". 

Importancia de la participación política. Hoy se da gran 
importancia a la participación de los ciudadanos en la 
política. El que los ciudadanos tomen parte o no en la es­
tructuración, organización y manejo de su sociedad es lo 
que define hoy una nación como políticamente avanzada 
y desarrollada, o por el contrario, como políticamente re­
trasada y subdesarrollada. 

Los nuevos estados, que apenas están saliendo del cas­
carón, así como los estados totalitarios, cerrados en su 
fuerte caparazón, tienden por lo general a no permitir la 
participación política: que no haya elecciones generales 
libres, que no haya sindicatos ni gremios, que no haya 
partidos de oposición, que no haya debate público sobre 
las actuaciones del gobierno, etc. Este tipo de estados no 
participativos juzgan que sólo el Estado puede y debe ha­
cerlo todo, no reconocen poderes políticos fuera de él. 
Piensan que se debe gobernar para el pueblo, pero sin el 
pueblo. 

En cambio la tendencia en las actuales sociedades más 
ava'lzadas del mundo (llamadas también "post-industria­
les" por haber pasado ya la etapa de desarrollo industrial), 
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es la de aumentar en un alto grado la participación ciu­
dadana en la toma de decisiones y manejo de la cosa pú­
blica. Busca para ello nuevos y mejores cauces de partici­
pación. Es el nuevo Estado participa torio. 

Las mejores instituciones no significan nada si no e 
activan por una efectiva participación ciudadana. La de­
mocracia no funciona si el pueblo mismo no es aJgo vivo 
y organizado, de modo que participe en el manejo de la 
cosa pública y se exprese realmente acerca de ]a conduc­
ción de que es víctima o beneficiario. La vitalidad orga­
nizada del cuerpo social es una condición de ]a democracia 
real. 

Son "partes" vivas -y podríamos decir imprescindibles 
de esta vitalidad organizada del cuerpo social-, los lla­
mados cuerpos "intermedios" o "parciales" y los "parti­
dos políticos". 

Cuerpos intermedios. Hoy parece algo "natural" (que 
viene dado por la naturaleza de las cosas) el que entre los 
particulares y el Estado moderno haya una amplia zona 
de actividades colectivas posibles, abierta a la aparición 
de cuerpos intermedios. Son estos todas las asociaciones 
que, dentro del cuerpo social agrupan un cierto nú­
mero de ciudadanos con miras a realizar talo cual tarea 
particular ya sea para el provecho de sus miem bros o 
para el servicio de toda la comunidad. En la sociedad ac­
tual estas asociaciones intermedias son cada día más 
numerosas, más indispensables para todo el organismo 
social y también más influyentes en la conducdón de la 
cosa pública, lo que equivale a decir que tienen un cre­
ciente poner político. 
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A este tipo de asociaciones intermedias pertenecen dI­
ferentes grupos como: sindicatos, gremios de producción, 
gremios de comunicaciones, gremios de transportes, uni­
versidades, asociaciones educativas y culturales, grupos 
de escritores y artistas, cooperativas, juntas comunales y 
veredales, etc. 

Partidos políticos. Alguno podría pensar que los parti­
doS no son también sino cuerpos intermedios o parciales, 
puesto que no agrupan sino una parte de los ciudadanos 
y no representan sino una fracción o un aspecto de la 
conciencia nacional. Sin embargo, no es así. Los partidos 
-si han de merecer tal nombre- no tienen por objetivo 
realizar una tarea particular o un servicio d eterminado; 
sino promover una cierta concepción del "vivir juntos 
organizadamente", es decir, lo que se refiera al bien común 
de la Nación. En el momento en que se conviertan en sim­
ples defensores de intereses particulares o personalistas, 
pierden su razón de ser como partidos políticos y no debe­
rían presentarse como alternativas Xálidas para la conduc­
ción de la cosa pública al servicio d toda la Nación. 

No puede negarse que en todos los países donde existen 
partidos, se da hoy un muy generalizado sent imiento po­
pular en contra de ellos. Los partidos de gobierno se des­
gastan rápidamente en el poder, se cor rompen con fre­
cuencia, se enredan en disputas intern as y apetencias 
personalistas. Los partidos de oposición no logran con­
formar programas de arrastre popular, rivalizan entre sí 
y dentro de sus mismos cuadros, se en redan en disputas 
ideológicas o de simple táctica, afrontan crisis financie­
ras y de dirigentes. Y a casi t odos los par}idos se le acha­
can desmanes de autoritarismo en los jefes, burocratlza-
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ción de los mandos medios, malversación de fondos, fallas 
de organización, distanciamiento de las bases populares. 
incapacidad de mejorar reclutamiento y formación polí­
tica de sus cuadros, exceso de ideología o de pragmatis­
mo, etc. 

Pero sea como se fuere, ninguna democracia moderna 
puede prescindir de la existencia y actividad de los par­
tidos políticos. El vacío de partidos o el partido único da 
lugar a la dictadura política con todos sus discutibles as­
pectos. Y cuando el partido único o liga, controla ade­
más el aparato estatal, e~tamos en pleno totalitarismo. 

Una renovación de la vida política de un país está, 
pues, ligada, queráIT).oslo o no, a la aparición de nuevos 
partidos políticos o a la revitalización de los partidos tra­
dicionales. 

Función de los partidos. El politólogo G. Almond señala 
como función primordial de los partidos políticos la ar­
ticulación de los intereses ciudadanos y su presentación 
a los poderes del Estado. Los partidos son el mejor instru­
mento que tiene un país para recoger las aspiraciones y 
necesidades populares, y prepararle el material al sistema 
para sus actos de gobierno. Por ello es importante que los 
partidos sepan organizar a los que tienen intereses po­
líticos y colaboren eficazmente al proceso de adecuada 
toma de decisiones. , 

Otra función importante de los partidos es servir para 
el reclutamiento de personal político y administrativo del 
Estado. Los partidos deberán ser las -mejores escuelas de 
los futuros dirigentes y funcionarios de las instituciones 
públicas. Cada partido debe contar con una buena reserva 
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de miembros y tener un sistema de ascensos que permita 
formar funcionarios políticamente capaces y realmente 
idóneos para servir a los intereses del bien común. 

Los partidos deben ser los agentes de la movilización po­
lítica de una democracIa, competir sanamente ofreciendo 
alternativas mejores de gobierno, colaborar a una legisla.­
ción moderna y ayudar a un gobierno participatorio al di­
fícil proceso de toma de decisiones. 

Partidos. Hoy se insiste mucho, con razón, en que la 
función de los partidos no es desarticular la nacionalidad 
con sus agrias disputas políticas y su enfrentamiento radi­
cal de ideologías. Esfuerzo constante suyo debería ser la 
fonnación de un consenso básico nacional. Se pueden 
disputar en muchas cosas accidentales, pero deben mante­
ner fundamentalmente unido al pueblo en lo sustancial 
de la sociedad. Es el famoso consejo del Conde de Balfour 
en su introducción a la Constitución inglesa de Bagehot, 
pero que debería poder aplicarse también en nuestras 
peleadoras democracias latinoamericanas: 

"Nuestros gabinetes, que se sucedían unos a otros, 
a pesar de haber sido constituidos por distintos par­
tidos, nunca tuvieron diferencias sobre los funda­
mentos de la sociedad. Y es evidente que toda nues­
tra maquinaria política presupone un pueblo que está 
tan unido fundamentalmente, que se puede permi­
tir el lujo de pelearse. Y está tan seguro de su propia 
moderación, que la bulla interminable del conflicto 
político no significa ningún disturbio peligroso. Ojalá 
así sea siempre". 
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Partidos políticos Colombianos 
Antecedentes: 

---Junta Suprema 1810-­

~onvención de Ocoño 1828 --

11. LOS PARTIDOS POLITICOS COLOMBIANOS 

Un Estado moderno, democrático no podría funcionar 
sin la mecán ica partidista. Los partidos políticos son los 
órganos n aturales de la expresión popular y la forma 
concreta pa ra que la representación popular llegue hasta 
el gobierno. Sin los partidos, no podría el gobierno inter­
pretar las corrientes de la opinión. 

Partido libera1. Programas: A través de la historia de 
los programas del· partido, encontramos entre otros, los 
siguiente~ pun tos: 

56 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



1) Desde un comienzo las ideas liberales insistían en la 
conveniencia de un régimen federalista, donde no sólo los 
estados sino también las provincias, se dieran su carta 
fundamental y tuvieran su gobierno propio. Si se hablaba 
de un ejecutivo fuerte, era siempre condicionado por este 
federalismo. 

2) Su bandera de libertades públicas abogaba por fue­
ros ilimitados en la palabra escrita, apertura a ideologías 
de cualquier tendencia y paridad constitucional de las 
confesiones religiosas. La separación de las potestades 
civil y eclesiástica, el matrimonio civil y la ensei1am:a 
aconfesional, figuraban siempre en sus programas, de 
acuerdo con la orientación laica del partido. En momen­
tos de agitación, esta actitud llegó hasta actos de enfren­
tamiento con la Iglesia. 

3) Sobre la propied~d, como índice de la orientación 
social del partido, ya a mediados del siglo pasado se ha­
blaba en los sig'uientes términos: Florentino González: 
"Pongamos la propiedad en consecuencia con la demo­
cracia; demos la tierra a los que la trabajan y hacen 
producir y démosle una renta a los que no están desti­
nados a trabajar y producir". Aníbal Galindo : "No hay 
propiedad legítima sino la que recae sobre los valores 
creados por la industria. . . El derecho de propiedad so­
bre la t.ierra se funda exclusivamente en un principio de 
utilidad pública". 

4) Dentro de esta misma orientación social , en su fa­
moso "Plan de Marzo" de 1912, Uribe Uribe, con su apo­
tegma de que el liberalismo debía abreviar en l~s canteras 
del socialismo, ya enumeraba un conjunto de "aspira­
ciones socialistas no impracticables en Co~ombia": la 
protección racional de las industrias nacionales; la par-
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ticipación de los obreros asalariados en las ganancias de 
la empresa; la organización oficial de las cajas de ahorros 
y de bancos que' hagan préstamos al obrero; el desarrollo 
de sistemas cooperativos; la reforma de legislación agra­
ria; la creación de ministerios técnicos... Conocida es 
su frase: "La escuela económica clásica es apenas un re­
cuerdo histórico. Para prevenir el socialismo de la calle 
y la plaza pública no hay más remedio que hacer un bien 
entendido socialismo de Estado y resolver los conflictos 
antes de que se presenten. El socialismo, que difiere 
tanto del absolutismo ~ue mata la dignidad humana, co­
mo del individualismo que mata la sociedad", 

5) Fruto de este espíritu fueron las reformas de 1935 
con sus leyes de carácter social: la ley de tierras; la defi. 
nición del trabajo como una obligación social; la exi­
g'encia de que la propiedad cumpla su función social; la 
eliminación de indemnización por expropiaciones basadas 
en razones de equidad; la racionalización de la produc­
ción, distribución y consumo, con derecho del EStado a 
intervenir. 

Eduardo Santos sintetizaba así la orientación de su ~ 
partido: " ... El partido liberal es en la geografía política 
de Colombia un partido de izquierdas ... El liberalismo es, 
ante todo y sobre todo, y quizás exclusivamente, un cri­
terio realista, puesto resueltamente al servicio de la jus­
ticia social de .la libertad, del mejoramiento de la vida 
humana ... En la jerarquía de los derechos, ' el derecho 
humano a la vida, al bienestar y a la seguridad, no pue-
de ser inferior al derecho de propiedad". Estos plan­
teamientos son de un ala ~el partido liberal, hay otra 
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que sigue los principios del liberalismo filosófico man­
chesteriano. Por otra parte, hay que preguntarse si la 
teoría coincide con la práctica. 

Pru:tido consel·vador. Programas: Algunos de los puntos 
que han integrado los programas del partido conservador 
en su historia son: 

,1) Régimen centralista del gobierno. 

2) Estado interventor y por lo tanto ejecutivo fuerte, 
en cuyas manos principalmente descansa la dirección eco­
nómiG2. del país y la planificación de su desarrollo. 

3) Reconocimiento constitucional de la catolicidad de 
la nación y protección de la religión católica. Enseñanza 
oficial católica. 

4) Responsabilidad en el ejercicio del derecho de pren­
sa, de modo que no se lesionen la moral ni las buenas 
costumbres. 

5) Conservatismo y cuestión social. El partido acoge 
como propios los principios de la doctrina social de la Igle­
sia. Derecho de propiedad que no se identifica con el de­
recho al uso y que recibe todo su sentido del derecho pri­
mario que poseemos todas las personas al uso de los 
bienes de la tierra para la propia realización, Propiedad 
entendida más que como privilegio, como responsabilidad 
y obligación de administrar y acrecentar los bienes para 
uso y provecho de todos. Bienes que pertenecen al dueño, 
pero que no son para el dueño. "Surge de ahí la capacidad 
y obligación del Estado para vigilar el ejercicio de la pro­
pied::l.d en ' todas sus expresiones". El conservatismo to­
mó como bandera la Doctrina Social Católica en los úl­
timos 10 años. ¿Pero estos principios se han hecho prác. 
tica? 
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6) Hoy se habla de atender al problema del dese~ 
pleo y de equilibrar los ingresos y bienestar social entre 
las zonas rural y urbana. De un 'cam,bio de mentalidad 
y metodología por parte del grupo empresarial; utilizar 
los instrumentos de la libre empresa, no con miras al 
lucro privado sino como instrumento para acelerar el 
desarrollo. Socializar la prestación de determinados ser­
vicios como el crédito y los seguros. 

Principios. En el campo de los principios que sirven de 
fundamento y justifican la existencia del partido, po­
demos citar entre otros: 

1) Respeto por los ideales, instituciones y tradiciones: 
conjunto de valores acuñados por generaciones ante­
riores y agrupados por la historia como resultante del 
modo de ser colombiano y como garantía de la dignidad 
de la persona humana y de su fin trascendente. 

2) Voluntad de renovación que promueve los cambios 
necesarios para la conservación de las conquistas hu­
manas. 

3) En palabras de Gonzalo Restrepo Jaramillo, 
existe un princIpIo y un sistema que caracteriza, idivi­
dualiza y constituye el partido conservador colombiano: 
~ 'El principio puede formularse diciendo que el partido 
conservador colombiano es la comunidad política que 
tiene por objeto trabajar por la org'anización cristiana 
del Estado. El sistema está somero pero totalmente de­
finido en la frase que es también lema de nuestra ban­
dera: "Libertad y Orden". Un Estado que no atropelle 
las lib'~rtades esenciales de la persona, ni los derechos 
que le corresponden -como criatura de Dios. Libertad, 
derecho y obligación de trabajo. Libertad en el orden y 
orden en la Libertad". 
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Los movimientos de izquierda. La historia de los mo­
vimientos revolucionarios populares de Colombia aún 
no se ha escrito y de hacerse, tendría que remontar has­
ta los orígenes mismos de la Conquista. 

Se afirma que en Colombia impera el bipartidismo. En 
realidad han existido varios partidos pero ninguno, hasta 
la formación de ANA PO, ha podido competir en pie de 
igualdad con los partidos tradicionales. 

El partido comunista colombiano (P. C . C.) aparece en 
1930, esto es, hacia finales de la gran depresión y cuan­
do el país estaba tímidamente en el proceso de indus­
trialización. 

Dos circunstancias históricas enmarcan la aparición 
de los movimientos revolucionarios en Colombia. En la 
esfera nacional la "Violencia" y a nivel continental ' la 
nueva situación inaugurada por la revolución cubana. 

Como antinomia histórica conviene señalar que la ma­
yoría de estos movimientos se han enfrentado no sólo al 
"sistema" sino al partido comunista establecido. Los moti­
vos son muy complejos para ser tratados en este contexto. 

Entre los movimientos nacidos a raíz de la "violencia" 
habría que señalar la Unión Popular Nacional (1959), 
constituida por liberales y comunistas disidentes. Su 
existencia fue efímera. 

En 1960 se forma el Frente Unido de Acción Revolucio-
- naría (FUAR) como la primera organización que se au­

todenomina "fidelista" Esta agrupación defendería un 
abstt!ncionismo electoral beligerante y señalaba la lucha 
guerrillela como el único camino hacia la toma del po-
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der por el pueblo aunque no dese.chaba la posibilidad de 
que la unión de todas las fuerzas populares progresistas 
podían acelerar el proceso. 

En 1959 se forma como movimiento revolucionario 
con el nombre de Movimiento Obrero Estudiantil Cam­
pesino (MOEC), una agrupación de intelectuales y estu­
diantes de inspiración maoísta que tendían hacia la 
forma.ción de un único partido de la clase obrera. 

De la descomposición del MOEC nace el Movimiento 
Obrero Indepediente (MOIR) en septiembre de 1969, no 
como partido político sino como organización que agru­
pa diferentes asociaciones gremiales de la clase obrera. 

Como antes el MOEC, el MOIR viene trabajando en la 
formación del partido del trabajo con orientación mar­
xista-leninista con miras a unificar en su seno a toda 
la clase obrera colombiana. 

El MOIR está empeñado también en la constitución de 
una central obrera independiente. 

En 1965, bajo la inspiración de Camilo Torres Restrepo, 
nació ('1 Frente Unido del Pueblo, cuyo objetivo no reali­
zado fue también la unión de las diferentes tendencias de 
izquierda bajo una misma bandera, lo que no ha podido 
realizarse en Colombia. Prueba de ello son lOS resultados 
de las elecciones. 

12. LAS ELECCIONES 

Decía Abraham Lincoln que "Dios debe querer mucho 
al hombre común y ordinario, porque hizo mucr.os de 
ellos". Y porque son muchos los ciudadanos comunes y 
corrientes, tienen tanto peso políticamente desde que 
se adoptó el sufragio universal y la democracia política. 
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En un sistema democrático las elecciones son el medio 
más importante que tiene el pueblo para poder participar 
en el proceso político, y poder decidir sobre la forma en 
que la sociedad deberá ser representada políticamente. 

Con todos sus vicios y limitaciones, la elección de ]08 

representantes del pueblo, a través del sufragio universal, 
sigue siendo condición necesaria, aunque no suficiente, de 
toda democracia política. 

Una baja participación electoral es índice alarmante 
de democracia débil. 

¿ Qué son las elecciones? En genel'al se llama "elección" 
el método leg~timo pOr medio del cual los miembros de 
una organización escogen a las personas que ocupan las 
posiciones de autoridad de dicha organización. 

En su acepción vulgar se entiende por "elecciones" la 
coyuntura política en la que se' realiza la designación de 
representantes del pueblo para participar en el poder 
político del Estado. 

En su acepción técnica habría que hablar de elecciones 
según las dos clases que hay de democracias: la directa 
y la indirecta o representativa. En la primera el pueblo 
escoge directamente las decisiones políticas. En la segunda 
indirectamente, a través de los delegatarios o diputados 
que elige para que 10 representen en el Poder Ejecutivo y 
Legislativo. Es nuestro caso. 

}'unción de las elecciones: Su función es política. En la 
competición de varias personalidades, partidos y grupos 
por el poder político, es el pueblo quien elige y decide cómo 
distribuye el poder político. Y lo hace por medio de las 
elecciones. Se sigue para ello un proceso que suele fijarse 
constitucionalmente, el llamado "proceso electoral". La 
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fotma concreta como se hace el escrutinio, suele ser una 
ley electoral emanada del Legislativo, que es el llamado 
procedimiento o "sistema electoral". Y los resultados de 
las elecciones reflejan lo que hoy se llama en ciencia po­
lítica el "comportamiento electoral" de un pueblo. De estas 
tres cosas hablaremos. 

De todos modos la función esencial de las elecciones 
radica en el voto como hecho político, es decir, en la dis­
tribución del poder político que hace el pueblo por me<iio 
de las elecciones. 

El proceso electoral. Es un proceso complejo, cuyos 
elementos son los candidatos y los electores en una es­
pecie de "diálogo". Por un lado se esfuerzan los candida­
tos por ser elegidos. Por el otro los electores dan sus pre­
ferencias en la repartición del poder político a un político 
(políticos) o a un partido (partidos). 

Es un proceso que tiene como momentos la votación, 
el recuento de votos y la proclamación de los resultados. 

Es un proceso que en cada país adopta modalidades 
especiales de voto. En Colombia la modalidad de voto 
adoptada es la más corriente entre las democracias occi­
dentales, a saber: 

-voto universal que responde al lema: "una persona 
un voto", sin tener en cuenta la categoría de la persona 
que vota. No se adopta la modalidad del voto "restrin­
gido", según la cual solamente algunos ciudadanos ten­
drían el derecho al voto (además de tener la edad reque­
rida y no haber perdido sus derechos ciudadanos), v. gr., 
solamente los que saben leer y escribir, los que pagan 
un mínimo de impuesto o tienen propiedad raíz, los que 
profesan cierta religión, etc.; 
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-voto directo, que responde al lema: "elijo sin inter-
-mediarios", de modo que el voto recae directamente so-
bre el candidato o la lista de candidatos y no sobre unos 
compromisarios de partido que después se reunirían para 

• designar a los representantes definitivamente elegidos; 

-voto libre, que responde al lema: "elijo sin coaccio­
nes" de acuerdo con mi voluntad y mis propias prefe­
rencias. Sin embargo, en la práctica se dan en todas 
partes muchos abusos: compra y venta de votos, coacción 
de patronos sobre sus trabajadores, presiones del gobier­
no sobre sus empleados, manipulación de los medios de 
comunicación, etc.; 

-voto secreto, que responde al lema: "elijo sin testi­
gos", de modo que el contenido o color de la papeleta que 
va den tro del sobre no sea conocido por otros y ninguno 
pueda ser fichado por el voto que puso en fa urna. Esto 
para ayudar a la libertad de votaCÍ'ón y evitar las posi­
b'es coacciones. 

El sistema electoral. La ley electoral organiza en con­
creto la mecánica de las elecciones y permite reglamen­
tar en detalle todo lo pertinente. Decía Montesquieu que 
"las leyes que estab1ecen el derecho del sufragio son fun­
damentales ... Es importante el reglamentar bien cómo 
se vota quién vota y sobre qué se vota" (Espíritu de las 
leyes, Libro n, cap. 2). 

La mecánica de las elecciones la organiza y maneja 
en Colombia la Corte Electoral, con el Registrador Na­
cional, independientemente del Ejecutivo y el Legislativo, 
para asegurar la imparcialidad y pureza electoral. 

El conjunto de votantes posibles con derecho al voto 
forman el llamado censo electol'al que se da a conocer 
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al público en listas. Es de interés el concepto de distrito 
electoral, cuando las elecciones se verifican por distritos 
o departamentos, y no en colegio nacional único. 

Punto de máxima importancia es el modo de escrutinio. 
Puede decirse que no hay en el mundo sistema electoral 
perfecto a este respecto. Cada sistema de escrutinio tiene 
sus ventajas y fallas y todos son susceptibles de ser 
mejorados. El sistema adoptado en Colombia es el de 
escrutinio de listas, con representación proporcional. Los 
representantes de cada partido o grupo político son ele­
gidos en proporción con los votos que el partido o grupo 
obtenga en las elecciones para su lista, en cada circuns­
cripción electoral. 

No es, pues, el escrutinio uninominal (por nombres 
particulares y no por listas) tal como se estila en Ingla­
terra o Estados Unidos. Nuestro sistema tiene dos ven­
tajas: resuelve ~l problema de la circunscripción elec­
toral (cada departamento tiene derecho a un número 
de parlamentarios proporcional a su población); y sobre 
todo, permite que los partidos o grupos minoritarios pue­
dan obtener una cierta honesta representación y no los 
excluyan del todo las mayorías. Pero tiene innegables 
desventajas: el elector no conoce personalmente a todos 
los candidatos de la lista por la que vota, de modo que 
vota por un partido y no por nombres concretos. La lista 
suele encabezarla una personalidad política, conocida 
por la opinión y de presumible "arrastre" popular. En 
el resto de la lista a veces se mete al elector "gato por 
liebre". Los representantes así elegidos se sienten más 
responsables y agradecidos ante su partido que ante sus 
electores. Tal sistema lleva a que los estados-mayores de 
los partidos sean los que de hecho dirijan la política del 
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país. Esto no sería tan g'l'ave si los mismos partidos tu­
vieran una estructura interna muy democrática, canales 
de alta participación de sus militantes y simpatizantes. 
Pero al no tenerlos, el sistema de escrutinio de listas ter­
mina poniendo la política en manos de oligarquías cerra­
das y de salón, es decir, entrega el "país nacional" en 
manos del "país político", con todas sus nefastas conse- _ 
cuencias. 

Ei compm1;amiento electoral. Una rama importante de 
la moderna ciencia política se dedica en cada país al 
estudio cuidadoso del comportamiento que muestra el 
electorado a través de varias elecciones. ¿Por qué votan? 
¿Por qué no votan? ¿Por qué votan por un" partido y 
no por otro? ¿Por qué se cambia de partido? ¿Cómo se 
vende al público la imagen de un candidato?, etc. 
Recojamos los resultados generalés de algunos estudios. 

Se admite que el depositar el voto es la etapa final 
de un largo proceso influenciado por diferentes factores. 
Los factores sicológicos influyen más que los sociales y 
ambientales, a no ser en épocas de grandes crisis nacio­
nales o económicas (Campbell). . 

En general votan más los hombres que las mujeres, los 
que tienen más estudios y mejor situación social que los 
que tienen menos, los que viven en ciudades que los del 
campo, los de más edad que los jóvenes, los casados que 
los solteros, los que están más integrados al sistema que 
los desempleados y marginados. Asimismo, tienden a vo­
tar más por la izquierda los que están "mal" y no bien 
instalados, los que buscan se les brinden más oportuni­
dades, los que quieren cambio, los de menor condición 
laboral, educativa y social (Lipset). 
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Aunque de ordinario la gente vota más por 10 que 
juzga favorece sus intereses de grupo (un 4.5 %) y son 
una minoría los que votan por razones propiamente 
ideológicas (un 5 %), sin embargo, el hombre de la calle 
sí percibe la política global de los partidos (si su racimo 
ideológ'ico es de izquierda o de derecha, liberal o con­
servador). 

En las elecciones presidenciales se suele votar mucho 
más por partidos y candidatos que por programas. 

Cuanto más identificada esté una persona con un 
partido, más compromiso sicológico tiene con la política 
y de ordinario votará por la línea del par~ido, sin "ven­
der" fácilmente su voto. 

En cada país se puede hablar de que existe un elec­
torado responsable que no es "títere" de los políticos, ni 
es fácHmente manipulable por los mecanismos electo­
reros ni asiste como simple invitado de piedra al proceso 
electoral. En un país como USA, -de alta cultura política, 
se calcula que puede llegar a un 20 % de la población 
electoral (Key). 

Fuera de lo anterior, se aplican a Colombia otras obser­
vaciones. El comportamiento electoral colombiano es emi­
nentemente caudillista (sigue más a hombres que a ideas 
y programas), y fuertemente bipartidista (han resulta­
do fallidos todos los intentos de un tercer partido: uni­
rismo, MRL, ANAPO, Democracia Cristiana, partidos de 
izquierda) . 

La participación electoral en Colombia oscila alrededor 
de un 45 %. Es mayor la votación en las elecciones pre­
sidenciales. Es mayor la abstención en las elecciones 
llamadas de ~'mitaca", para renovar los cuerpos colegiados 
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(llegó hasta un 70 % en febrero de 1978). La máxima par­
ticipación electoral se obtuvo cuando el plebiscito nacio­
nal en 1957 (un 84% de votantes). Es falso que el Frente 
Nacional haya desestimulado la votación de los partidos; 
todo lo contrario. La participación 'política subió del año 
1964 al año 1974 de un 40% a un 60 % (A. Weiss). 

La creciente urbanización en Colombia ha favorecido 
numéricamente al partido liberal sobre el partido conser­
vador, cuyas mayorías estaban en 1930 en los campos- (R. 
S. Weinert). 

13 . ELITES POLITICAS 

Un hecho interesante. Es algo de todas las épocas y de 
toda.s las sociedades del mundo, el que una minoría go­
bierna a la mayoría. Laminaría de los gobernantes se im­
pone a la mayoría de los gobernados. Hay siempre "unos 
que m~ndan". Y esto se da en todo tipo de sistemas y re­
gímenes, en los totalitarios y en los que se llaman iguali­
tarios. En la pirámide de toda sociedad hay una cima 
cOhesionada, los de "arriba", los que conforman los altos 
círculos, que dominan a una enorme base, por lo general 
muy fragmentada. A estas minorías que mandan algu­
nos las llaman "la oligarquía", otros hablan de "las diez 
familias" que manejan el país, otros las designan como 
el "clan del poder" (los 400 de Nueva York). Este clan 
lo conforman los muy ricos, los grandes directivos de 
empresas, los directorios políticos, personalidades mili­
tares y eclesiásticas, dirigentes trabajadores, ciertas "ce.­
lebridades" .•• 

Pero a la vez la historia es testigo de otro hecho. En 
general una élite no se perpetúa en el poder. Las mino­
rías dominantes se suceden, se alternan, se turnan en 
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~lites políticas 
• 

el poder. Es lo que se llama la "circulación de élites". 
Aun las grandes revoluciones, a quicio de muchos, no 
han sido sino el suplantar úna nueva minoría organi­
zada en vez de-las otras mi]:1orías que detentaban antes 
el poder. Así juzgan Tocqueville y Taine la Revolución 
Francesa. El primero de dichos autores, gran estudioso 
de la democracia americana, dice por ello, que "la ilis­
toria es el cementerio de las aristocracias". 

Teorías explicatorias. Del anterior hecho se han dado 
diferentes intentos de explicación, que apenas enumera­
m,os, sin entrar a criticar despacio. 

Está la ingenua teoría calvinista: esta minoría exitosa 
son los bendecidos y "predestinados" _por Dios. Muy pa­
recida es la teoría marxleninista {!uando reserva de an-

70 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



temano y exclusivamente el derecho de mandar a los 
cuadros bendecidos del partido. 

Está la teoría economista: los que mandan son los que 
tienen los medios de producción. Ya en el siglo XVIII, 
el Conde de Saint-Simon escribe una picante carta al 
rey Luis XVIII, en la que afirma que el reino de Francia 
se desintegraría si se hiciera desaparecer a sus 50 mejo­
res' industriales y economistas. En cambio, no pasaría 
nada si se eliminara al Rey, a toda su Corte, a la je­
rarquía eclesiástica y a todos los parlamentarios. 

Está la teoría positivista: la llamada "soberanía po­
pu'ar" según la cual el pueblo manda; es una pura le­
yenda. La minoría organizada que de hecho manda e~ 
la "clase política". 

Está la teoría elitista con sus varios matices: en una 
sociedad todos buscan el poder (Mosca). Los que en tal 
búsqueda del poder tienen éxito, esos pocos que logran 
el poder político son la éHte (Pareto). 

¿Qué es una élite? En ciencia política se afirma hoy 
que es posible establecer qué es una élite, pero no quié­
nes la componen. 

En primer lugar digamos 10 que no es una élite. De 
ordinario la élite no es un partido político. Solamente 10 
es en el caso de los totalitarismos y dictaduras del par­
tido, donde el monopolio del góbierno 10 tiene un solo 
partido y en esta forma se procrea y mantiene perma­
nentemente una élite polít.ica, dueña del poder estatal. 

La élite no es una superclase de "supermanes", la 
que toma todas las decisiones de un gobierno. No existe 
tal clase. El gobernar es algo muy complejo en cuya 
toma ie decisiones intervienen muchos factores y mu-
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chas personas de todas clases (desde funcionarios hasta 
eminencias grises, esposas de personajes y aun adivinos). 
El gobernar no es la función de una éli te sola. 

La élite no es uña sola clase organizada, la "minoría 
organizada" de que habla Gaetano Mosca. En una socie­
dad suele haber varias minorías organizadas. Hay unas . 
más notm'ias e influyentes que otras. Y tambifm hay mi­
norías influyentes no organizadas que son también élité. 
No se puede reducir la élite a una sola de estas minorías 
o grupos influyentes. El juego político de una sociedad es 
algo complejo como una corrida. de toros o un juego de 
fútbol. No se puede decir que la corrida o la partida' 
la haga uno solo de sus muchos y variados participantes. 
Se hace con la participación de todos y cada uno en su 
propia función y puesto. 

En sínt.esis, la élite no es una teoría general, cua1quiera 
que ella sea. No es sólo la clase política de un partido; no 
es sólo la clase dirigente que está en el poder; no es una 
sola clase organizada, una minoría que busca el poder. 
¿Qué es entonces? 

Digamos ahora sí lo que ES la élite. Es algo muy real. 
Es el conjunto de los que de hecho influyen en una socie- _ 
dad por sus cualidades exclusivas. Es el conjunto de las 
categorías dirigentés de un país. No necesariamente se 
identifica con un solo grupo, ni la conforman grupos orga­
nizados ni todos los que son dirigentes tienen conciencia de 
que forman una clase elitista. ,Dentró de las categorías di­
rigentes de una sociedad, unos son los que dan las ideas 
(élites intelectuales y culturales); otros dán la estructura 
moral (élites religiosas y educativas); .otros suministran 
el combustible económico y de producción (élites econó-
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micas), empresariales y sindicales); otros coordinan y 
mandan desde el gobierno y con su influencia en él (élites 
políticas). . .. 

Bien resumen esta concepción de élites en cuanto 
categorías dirigentes, el profesor y escritor francés Ray­
mond Aran, cuando dice que "son las minorías que 
ocupar. posiciones o realizan tales funciones que no pue­
den menos de tener un influjo en el gobierno de la so­
ciedad". 

¿Y por qué las élites son siempre minadas?, podemos 
preguntarnos. La respuesta es sencilla.- Primero, porque 
no todas las personas tienen las mismas cualidades. Unas 
tienen más que otras. Segundo, porque no todos los que 
tienen cualidades las aplican con el mismo tesón. Unos 
son más diligentes y tesoneros que otros. Y tercero, por­
que no todos los que aplican con tesón sus cuaJidades 
tienen el mismo éxito en su influjo sobre el poder político. 
Hay factores de suerte y jueg'o de circunstancias y opor-
tunidades. . 

La circulación de élites. Se puede hablar de una doble 
circulación. La que va de la masa a la conformación de 
personas con categoría de dirigentes. Y la alternación o 
sustitución de una vieja élite por otra nueva y remozada. 

Hoy se considera que una cierta fluidez y circulación de 
categorías dirigentes o élites favorecen una sociedad más 
orgánica y modernizada. Y a la vez, una sociedad moderna 
que ofrece iguales oportunidades a todos y está abierta al 
pluralismo, favorece sin que lb pretenda, una circulación 
de categorías dirigentes y relevo de élites. 

Sin que sea representativo de toda la sociedad nortea:ne­
ricana y menos de nuestras sociedades latinoamericanas, 
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un serio estudio de Robert Dahl es muy iluminador al 
l·especto. Dicpo polit~logo examina con precisión y empi­
rismo toda la historia de New Raven desde 1784 hasta 
1960. y encuentra que hubo un progresivo sucederse de 
élites. De un sistema político de "desigualdades a~umu­
ladas" en manos de unos pocos se fue pasando al sistema 
hoy día de "desigualdades dispersas, no-acumuladas", 
que hace que influyan, a la vez y proporcionalmente, 
varias categorías dirigentes en las grandes decisiones de 
New Raven. 

En una primere época (1784-1842), en las manos de 
los "patricios" o notables se concentraban el prestigio 
social, la instrucción, lá religión del Estado, el dinero 
y el monopolio del i~flujo político. 

En una segunda época (1842-1900), mandan los "self­
made men", los empresarios, inicialmente de origen hu­
milde pero que han hecho fortuna, y tienen el dinero y 
con ello prestigio social, algo de popularidad e influjo so­
bre los puestos oficiales. 

En una tercera época (1900-1960), los exp1ebeyos, sur­
gidos de los grupos minoritarios y marginados de inmi­
grantes, que inicialmente eran simples proletarIos y 
asalariados, son los que van surgiendo y adueñándose de 
puestos de prestigio y de influjo. Pero no es ya una élite 
-como fue en su tiempo la de los "p!:'hicios"~ la que 
gobierna en New Raven; sino es un sistema Pluralista 
donde hay líderes claves en los varios sectores y el poder 
político está repartido. 

Podría enseñarnos algo este tipo de sociedad democrá­
tica donde no existe una clase o élite que todo lo controla, 
sino que el prestigio y el influjo se reparten entre varios 
sectores dirigentes. 
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"Ideología política es el sIstema va ­
lorativo de ideas que, -supuesta una 
citerta concepción de historia- sirve 
para la acción y orientación coherente 
de un grupo en su actividad socio­
política". ' 

(W. A. Mullins) 

CAPITULO IV 

Sistemas e ideologías políticas 

Hay diversidad de sistemas políticos y de conceptos 
sobre la actividad política 

14. DEMOCRACIA 

Sobre democracia s~ habla y se escribe mucho. Y no hay 
régimen político por despótico que sea, que no intente 
llamarse a símism() "democrático" en cuanto depositario 
de la voluntad del pueblo. Es que hay algo en la democl'a­
cia que la recomienda como la forma de vida más acorde 
con la naturaleza libre, igualitaria y social del hombre. 
Por eso todos quieren hacerse a su nombre. 

Un ideal a largo plazo. Democracia, en sentido amp io, 
es un concepto filosófico, un modelo de vida humana que 
incluye tanto lo político como lo jurídico, lo cultural, lo 
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·Dictoduro.s 
económico y lo social. Es un ideal de difícillogTo. Un ideal 
que no se ha realizado plenamente en ningún país. Un 
modelo que no se ha agotado con los sistemas . históricos 
conocidos, aunque unos se acercan a él más que otros. 

La democracia occidental europea tomó siglos para de­
sarrollarse en un sistema capaz de funcionar. La simple 
creación de las condiciones históricas básicas para la de­
mocracia es un proceso difícil y a largo plazo. No basta 
con que un pueblo se dé una Constitución democrática 
para que dicho pueblo sea democrático. Ni basta con cal­
car el modelo democrático de otros países ni con recalcar 
diplomáticamente su copia, para que el modelo funcione 
sin más en un determinado. país. 

En concreto, el aprendizaje y transplante de la demo­
cracia en nuestros países latinoamericanos ha sido un 
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proceso largo y difícil. Ninguno de nuestros Estados en 
Latinoamérica ha nacido democrático. Desde la Indepen­
dencia (desde Nariño y Florentino González) , hemos es­
tado importando modelos democráticos, y ninguno acaba 
de funcional' satisfactoriamente. Nuestra historia demo­
crática ha sido un largo viacrucis de avances y retrocesos, 
un recorrido con caídas y contradicciones, en el que nos 
vamos moviendo lentamente hacia esa meta ideal. 

. La democracia política. Según la terminología de la en-
. cuesta llevada a cabo por la UNESCO en 1948, democracia, 
en sentido estricto es la democracia política. Su CLefinición 
más conocida es la que .dio Lincoln en el cementerio de 
Gettysburg: "Es el gobierno del pueblo, por el pueblo y 
para el pueblo" .. 

La llamada democracia "directa", en que el pueblo ejer­
ciera directamente el poder político, sin otorgar su re­
presentación o mandato a compromisarios o diputados, 
es en nuestro tiempo un imposible práctico. A duras pe­
nas se conserva un vestigio suyo en los Cantones de Suiza. 
Es, en efecto, imposible que un pueblo numeroso, con 
problemas complejos que exigen decisiones rápidas, pue­
da gobernarse a sí mismo-por medio de una participación 
directa y constante. Por ello en todas partes se ha im­
puesto nuestra llamada democracia "representativa", 
con sus vicios y limitaciones en cuanto auténtica expre­
sión de la voluntad del pueblo. 

Postulados teóricos. Recogiendo, en síntesis, los elemen­
tos que hoy se vinculan más con la idea de una verda­
dera democracia política, encontramos que pueden re­
ducirse a estos tres: 
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1. La soberanía del pueblo. Democráticamente esta sq­
beranía se expresa en el derecho que tiene el pueblo a 
darse a sí mismo una Constitución y nombrar, en ylec­
ciones periódicas, a sus representantes en los puestos de 
mando del Estado. 

2. La libertad y la igualdad. Son postulados democráti­
cos ligados con la dignidad de la persona humana, digni­
dad que es inviolable e irrenunciable. Hay libertades bá­
sicas, afirmadas por las Naciones Unidas en la Declara­
ción de los Derechos Humanos como las que tienen que 
ver con la vida, con la conciencia y el culto, con la expre­
sión de opiniones con la reunión y la asociación, con el 
domicilio y movilización, con. la participación polítka, la· 
igualdad es ante todo la igualdad jurídica de todos los. 
ciudadanos ante el Estado, sin discriminación racial, re­
ligiosa, de sexo o condición social. Pero hay quienes in­
sisten en que la igualdad de una verdadera democracia 
;debe ser también igualdad de oportunidades para todos 
los ciudadanos, igualdad social y económica. 

La democr-acia "liberai" insiste en asegurar más la li .. 
bertad que la igualdad de los ciudadanos. Esta democra­
cia, defensora de un haz de libertades, es clasificada por 
los marxistas de utópica e inoperante. A su juicio, ,las 
libertad,es de la democracia liberal son formales y no 
reales. ' 

La democracia "socialista" insiste en asegurar_más la: 
igualdad que la libertad de ciudadanos. Esta democracia, 
que busca una sociedad sin clases y que dé iguales oportu­
nidades a todos, es calificada por sus críticos como vio­
latoria de derechos fundamentales del hombre, que niega 
la libertad política a individuos y grupos, y por lo mismo 
no es ya democracia sino totalitarismo. 
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La anterior contradicción o antinomia intenta ser su­
perada por algunos con la llamada nueva democracia "01'­

gá~ica", que intenta equilibrar en difícil síntesis los va­
lores individuales de. una democracia liberal y los valores 
colectivistas de una democracia socialista, asegurando que 
haya de todos modos una libertad política que garantice 
al ciudadano su participación en la cosa pública. 

3. Un estado de derecho. Hoy se considera que no hay 
democracia si no se satisface a las exigencias esenciales 
del constitucionalismo moderno. Esto incluye que haya: 
un Estado de derecho, un sistema representativo, garantía 
real de los derechos fundamentales del hombre, y según 
algunos, también la división de los tres poderes del Estado. 
Ciertamente no se puede hablar de sistema democrático 
si no se garantizan plenamente los derechos fundamen­
tales de la persona humana, porque sin ellos no son reali­
zables ni la libertad ni la igualdad. También es indispen­
sable el sistema representativo para la articulación de la 
voluntad popular. De ahí que es de un sistema democráti­
co el sufragio libre y unÍversal. 

Presupuestos reales de la democracia. Además de los pos­
tulados teóricos, hoy se insiste con razón en los llamados 
presupuestos sociales de una democracia moderna. Hay 
países, en efecto que tienen una constitució:t;l democrática, 
pero en los que no se puede hablar de una democracia 
verdaderamente operante, porque el pueblo no se encuen­
tra en condiciones democráticas. Estas condiciones se 
pueden reducir a dos principalmente: • 

1) Un buen nivel de vida. El que no haya g'fandes dife­
l'encias económicas y sociales entre los varios miembros 
de la comunidad política favorece a un sistema democl'á-
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tico. "Es opmlOn extensamente compartida que un alto 
nivel de desarrollo socioeconómico no sólo favorece la 
transformación de un régimen hegemónico en una poliar­
quía, sino que -llegado el caso- contribuye a mantener­
la" (R_ Dahl). Lipset ha mostrado asimismo que altos ni­
veles dE' desarrollo económico tienden a ser correlativos 
con estabilidad democrática. En este buen nivel de vida 
debe incluirse también la educación y la cultura. Una so­
ciedad en la que gran parte 'del pueblo no puede leer ni 
escribir no está preparada para el ordenamiento demo­
crático. No puede captar la información política, que es 
otro prerrequisito para su participación en el. proceso po­
lítico. Según investigaciones de la UNESCO es necesario 
un mínimo de 4 años de escuela para todos, para que fun­
cione el proceso de comunicación que exige una sociedad 
democrática. 

2) Una participación política activa. La población debe 
poder intervenir activamente en los asuntos públicos y te­
ner cauces normales para hacerlo. Son por ello instru­
mentos eficaces de la democracia: los partidos políticos, 

-los grupos de intereses y organismos intermedios, la posi­
bilidad de expresión de la opinión pública. 

Nuestra democracia colombiana. No hay una solución 
universal de democraci:::\' aplicable a todos los pueblos. 

Pero podemos aplicar los elementos constitutivos y fun­
cionales de la democracia en general, y preguntarnos sin­

. ceramente en ~ué ~ipo de democracia nos hallamos, y 
cuánto falta por recorrer del largo y difícil camino hacia 
el ideal democrático. 

Hay suficientes datos para afirmar que en Colombia 
tenemos ya un buen camino recorrido de democracia for-
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mal representativa. Pero que fallan todavía los presu­
puestos sociales. La muestra es una democracia de corte 
liberal y no socialista. Hay igualdad formal de todos los 
ciudadanos colombianos ante la ley, pero no existe igual­
dad de oportunidades (de trabajo, salud, educación, vi­
vienda) para todos. La soberanía del pueblo se da a través 
del sufragio universal al que tienen derecho nominalmen­
te todos los ciudadanos m.ayores de 18 años, hombres y 
mujeres. Existe un Estado de derecho. Se mantiene un 
sistema representativo con todos sus feos vicios y el per­
manente ausentismo de los congresistas. Se da una clara 
división de los tres poderes del Estado. Se garantiza el 
ejercicio libre de los derechos fundamentales del hombre, 
aunque en la práctica sólo se benefician de él los que tie­
nen educación, dinero y posición social. Es deficiente la 
democratización de los partidos; son deficientes y limi­
tados 'los canales de participación del pueblo en el mane­
jo de la cosa pública. Es decir, tenemos una democracia 
precaria y simplemente formal. Una democracia de estado 
de si tia y de emergencia económica. 

15. AUTOCRACIAS 

Por contraposición con el concepto anterior de demo­
cracia, se puede decir que hay un sistema autócrata, en 
mayor o menor grado, allí donde: 

-no se reconoce la soberanía del pueblo por no haber 
elecciones representativas; 

-no hay igualdad política de los ciudadanos ante la 
ley; ---no se reconoce un Estado de derecho sino simplemen-
te un gobierno de hecho o impuesto por la fuerza, y no se 
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reconoce el sufragio universal, o no se reconocen ciertos 
derechos fundamentales de la persona y de los grupos 
humanos. 

Un sistema autócrata es definido por De Mahieu como 
"el régimen político en el cual la autoridad del E'stado 
se concentra en una sola persona (o grupo), que no tiene 
que fundamentar sus decisiones", y por J. C. Plano como 
"una forma dictatorial de ' gobierno en el que la autori. 
dad política está concentrada en un solo hombre o en 
un pequeño grupo. El término se usa para describir fol'. 
mas modernas de absolutismo, a veces disimulado tras 
una fachada de instituciones democráticas y constitu. 
cionales". 

Se dan diferentes sistemas autócratas modernos. Los 
principales actualmente son las dictaduras (por lo gene­
ral militaristas), y los totalitarismos (por lo general 
marxistas) . 
, La dictadm·a. Es, en esencia, el gobierno creativo de ' 

un individuo o de unos pocos, que ejecuta lo necesario. 
En su forma moderna (fue notable en la antigüedad la 
dictadura romana constitucional), se trata ordinariamen­
te en Latinoamérica de dictadUl'as militruoes, que se adue­
ñan del poder para la conservación (y .evolución refor­
madora) de un ordenamiento social existente y para el 
rechazo de movimientos revolucionarios que atentan con· 
tra él. Son dictaduras funcionales no totalitarias. Sus ac· 
tividades están ligadas al cumplimiento de determinadas 
funciones que sean antídoto contra la- ineficacia de la 
democracia parlamentaria y antídoto contra aquellas 
fuerzas que, en caso de dejarlas sin freno, podrían erosio­
nar y destruir el ordenamiento jurídico. En general, estas 
dictaduras se ~racterizan por tres cosas: 
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1) en ellas el ejército desempeña un papel independien­
te del partido o los partidos, pero papel decisivo para la 
totalidad del Estado y que está en el centro de la burocra­
cia; 

2) suelen tener carácter temporal o transitorio , sin 
ánimo de perpetuarse (como son -todos los gobiernos to-
talitarios); y . 

3) la transformación que intentan de la sociedad no la 
apoyan en una estricta base utópica-ideológica (como sí 
lo hacen los totalitarismos). 

El totalitarismo. Acentúa y perpetúa las características 
de las dictaduras funcionales. Es un tipo de Estado que 
spmete la comunidad y sus elementos constitutivos a sus 
intereses particulares y se coloca por encima del cuerpo 
social. La dictadura totalitaria busca perpetuarse con to­
dos los medios y la transformación que intenta de la socie­
dad la apoya en una base utópico-ideológica. Así fueron 
los totalitarismos pasados: el nacional socialismo alemán 
(Hitler) y el fascismo italiano (Mussolini). Y así son los 
actuales totalitarismos marxistas de las llamadas "dicta­
duras del proletariado" en las que .la dictadura existe 
sobre el proletariado y aun sobre una parte muy impor­
tante de los miembros del mismo partido único, el co­
munista, que todo lo controla. 

Este nuevo totalitarismo se convierte así en el poder 
absoluto del Estado y del partido, que se ocupan por tiem­
po indeterminado en la transformación radical de toda la 
sociedad y que se encarnan en el supremo grupo gober­
nante del partido comunista. Ya en 1918 Lenin reconocía 
que "sería la mayor estupidez y el más absurdo utopismo 
suponer que el tránsito del capitalismo al socialismo es 
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posible sin violenéia y sin dictadura". Y más recientemen­
te Mao-Tse-Tung no sólo aceptó la doctrina de Lenin, sino 
que la robusteció. Para él, "democracia para el pueblo y 
dictadura sobre los reaccionarios, representan la dicta­
dura democrática del pueblo", que delrerá ser mantenida 
a lo largo de más de diez generaciones. 

Del autoritarismo a la democracia. SeglÍp un autori­
zado politólogo, los regímenes se podrían clasificar desde 
un punto de vista democrático, por dos dimensiones im~ 
portantes : 

1) por la amplitud con que facilitan la oposición, el de­
bate público o la lucha política, y 

2) por el derecho de los ciudadanos a participar en el 
manejo de la cosa pública. 

, 
DERECHO A PARTICIPAR EN LAS 
ELECCIONES Y GOBIERNO 

Si nos fijamos en la figura inferior de la página si­
guiente (de las dos coordenadas o líneas: debate público y 
participación, podemos llat:nar "hegemonía cerrada" o 
"autocracia" al gobierno más próximo al ángulo inferior 
izquierdo. Ahora, en la figura superior, si un tal régimen 
se encamina hacia arriba a lo largo (le la trayectoria I, 
tiende a abrirse más al debate público lo que_ supone la li­
beración del régimen (oligarquías abiertas). Si un régi­
men evoluciona en el sentido de conceder mayor partici­
pación según la trayectoria n, puede decirse que camina 
hacia una mayor popularización, o que se hace más repre­
sentativo (hegemonías representativas). En este esquema 
la "Democracia" .se situaría en el ángulo superior derecho. 
No hay en la realidad ningún régimen, de dimen~ón con-
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DEBATE 
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Pleno 

Olígorquros 
abiertos 

lIBERAlIZACION 1 
(dilbote público) 

1----..... 

REPRESENTACION 
(parflcipación) 

Ninguno Pleno 
DERECHO A PARTICIPAR 

en los elecciones y gobiérno 

siderable, totalmente democratizado. Pero podemos llamar 
"poliarquías democráticas" a los regímenes que siguiendo 
la trayectoria III se acercan más al ideal de democratiza­
ción en cuanto sistemas sustanciaJmente liberalizados y 
popularizados, es deeir, muy representativos a la vez que 
francamente abiertos "al debate público. 

16. NEO - CAPITALISMO 

Aunque corregido en sus exageraciones individualistas 
por un creciente intervencionismo de Estado y más preo­
cupado porque sea efectiva la función social de la pro­
piedad privada, sigue dominando nuestro continente el 
capitalismo y el mercado de libre competencia como sis­
tema económico-social. 

Principios del capitalismo. El capitalismo de nuestro 
tiempo o neo-capitalismo, sigue siendo deudor de prin ci-
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"-

pios filoSóficos y económicos ql,le vienen de dos siglos 
atrás. 

Entre sus princIpIOs filosóficos están: la "afirmación 
del individualismo en forma preferente_por sobre la afir­
mación de lo comunitario; y la afirmación dela libertad al 
marxtsmo, dentro de lo que permitan las circunstancias de 
producción, de mercadeo, de contratación de trabajo, etc. 

Entre sus principios económicos se sigue contando. 

-la afirmación de la propiedad privada de los bienes 
de producción; 

-la af¡'rmación de los derechos de capital, entre otros" 
a percibir un beneficio o luero como incentivo a la pro­

-- -ducción y a la inversión; 

-la afirmación de la libre competencia como buella 
reguladora del mercado en su libre juego de oferta de los 
productores y demanda de los cOtIlSumidores. 

Err concreto, el capitalismo se define con referencia a 
la empresa en la que la dirección pertenece exclusiva­
mente a los dueños del capital. Se opone por tanto a la 
empresa socializada ° pública. El liberalismo se define so· 
bre todo con referencia al mercado de competencia libre. 
Se opone por tanto a una economía dirigida o centrali· 
zada. Pueden darse, de esta manera, un capitalismo no. 
liberal (en el que las multinacionales, -trusts y -etros gru­
pos financieros monopólicos matan la libre competencia), " 
y un liberalismo no-capitalista (en el que empresas esta­
tales o socializadas se mueven libremente en competencia 
unas con otras y con las empresas privadas). 

El neo-capitalismo liberal manteniendo el principio de 
la libre competencia y el mercado libre, condena los abu- ' 

86 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



sos del pasado, acepta ciertas limltaclones de la propiedad 
privada y del libre mercado, admite la política social del 
Estado, un intervencionismo del Estado y una planifica­
ción estatal que puede ser imperativa para el sector pú­
blico e indicativa para el sector privado. En el mundo in­
dustrial, los países. capitalistas actuales se diferencian de 
lr.anera señalada. 

TIPOS DE NEO-CAPITALISMO 

Capitalismo norteamericano-alemán. Es el sistema ca­
pitalista más puro. La producción se administra en fun­
ción de utilidad privada por hombr.es de negocios, que 
pueden opera:t; como quieran, desde que obedezcan los re­
glamentos básicos. 

I 
Sistema apglo-francés. Aunque la mayor parte de la 

producción está en manos privadas, el gobierno posee y 
opera compañías o industrias claves: en la Gran Bretaña, 
el carbón, el acero; en Francia, la mayor compañía auto­
movilís'tica y muchas refinerfas de petróleo. En Francia 
también el gobierno elabora planes económicos naciona­
les, fijando amplias metas de producción para sectores 
industriales básicos y orientando las_ inversiones hacia las 
áreas más deseab'_es. Pero esto se intenta por medio de la 
persuasión y por políticas fiscales y crediticias y no por 
órdenes directas. 

Sistema escandinavo. Este sistema debería llamarse de 
<capitalismo de asistencia social o de socialismo libre-em­
presarial. Por ejemplo, cerca del 90 por ciento de la pro­
ducción sueca se realiza por medio de las corporaciones 
privadas. Una proporción tan alta como la de los Estados 
Unidos. Pero las utilidades y los rendimientos son gra-
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vados hasta en un 80 por ciento para mantener la más 
amplia gama de servicios sociales del mundo capitalista. 
Los salarios se fijan en un "remate nacional" al que se 
llega a través de decisiones de las asociaciones de emplea-
dores y sindicatos. . 

Sistema japonés. La economía en el Japón es una mezcla 
de capiÚtlismo y feudalismo. La industria está casi ente. 
ramente en manos privadas pero es fuertemente "carteli­
zada" y sujeta a "orientación administrativa" del gobierno. 
Por otra parte, los "Zaibatsu" (grandes capitalistas) 
influencian decisivamente las determinaciones del gobier­
no y obtienen sus favores -tales como impuestos bajos y . 
crédito fácil de los bancos vinculados al Estado. 

VALORACION DEL CAPITALISMO 

a) son innegables ciertos beneficios del capitalismo. El 
mismo Marx tuvo que reconocerlos en su época. El maqui­
nismo de nuestro siglo nos está ahorrando unos 20 millo­
nes de esclavos. La industrialización ha elevado el nivel 
promedio de vida y la duración de vida en los países oc­
cidentales. Estos beneficios ' los resume Shumpete, - uno 
de los grandes teóricos del capitalismo, cuando dice: 

"De 1800 a 1913 (en InglaJ;erra), la población se 
quintuplicó, la, renta total s..~ duplicó, los precios 
se redujeron a la mitad, la renta media del indi­
viduo se cuadruplicó, al mismo tiempo, la jornada de 
trabªjo se redujo a la mitad en su duración, el traba­
jo infantil quedó suprimido y el de las mujeres muy 
limitado". -

b) Económicamente se deben al capitalismo junto con 
grandes avances, desastrosos engendros como: las con-
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centraciones de capitales multinacionales (carteles, trusts. 
monopolios) que han impuesto, en los países e internacio­
nalmente, una dictadúra económica y una explotación 
inmisericorde de los más débiles por los más fuertes y 
desarrollados; y las gl'andes crisis económicas que se 
han producido en los países e 'internacionalmente, con 
las oscilaciones entre depresiones e inflaeiones, aumento 
del desempleo, deterioro del salario real e ingreso per 
capita, injusta distribución de bienes e injustos términos 
de comercio internacional, etc. 

e) Socialmente la humanidad ha pagado un precio muy 
alto por el desarrollo económico del capitalismo. Los gra­
ves lJl'oblemas sociales que padecemos se achacan con 
razón al capitalismo y a su injusticia social: 

-el desempleo, 
-los salarios insuficientes o de hambre, 
-las inhumanas condiciones de trabajo para muchos 
-las diferencias y división de clases, 
~la lucha de clases, 
-la insatisfacción y rebeldía de las clases trabajadoras, 
-el proceso de desintegración de la familia, 
-el consumismo y el materialismo generalizados, etc. 

d) Políticamente el capitalismo ha desvirtuado el pa­
pel del Estado. En vez de hacer qel Estado un promotor 
insobornáble del bitm común, gestor de riqueza y justo 
distribL1idor de riqueza, defensor de los más débiles y mar­
ginados contra los más fuertes y opulentos; el capitalis­
mo ha hecho de los Estados, siervos dóciles de los grandes 
capitales, defensores dp los intereses de la clase patronal 
y empresarial, piezas obsecuentes de las gigantescas ma-
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quinarias de las muItinaciona1es cuyos presupuestos son 
más grandes que el presupuesto nacional anual de mu­
chos países. 

La Iglesia y el capitalismo. Es inexacto y tendencioso 
afirmar que la Iglesia ha sido o es la aliada' del capita­
lismo en su explotación de los trabajadores. 

Cuando la Iglesia considera al capitalismo en teoría, co~ 
mo un sistema económico basado en la propiedad pri: 
vada y el capital, en la libre competencia y en el bene­
ficio como incentivo, le parece que no hay en él nada 
contra la ley natural, y por ello ha afirmado que "el 
sistema capitalista no es intrínsecamente malo (Pío XI 
y Pío XII). 

Pero cuando la Iglesja considera al capitalismo en sus 
formas históricas, con sus abusos económicos y sus injus­
ticias ~ociales, se convierte en la primera y más audaz 
condenadora del capitalismo. Lo han juzgado crítica­
mente León XIII (Encíclica "Rerum Novarum", 1891), 
Pío XI (Encíclica "Quadragésimo Anno", 1931), Juan 
XXIII (Encíclica "Mater et Magistra", 1961) y Pablo 
VI (Encíclica "Populorum Progressio", 1967), junto cún 
muchos episcopados del mundo. 

17. NEO-MARXISMO 

El marxismo-leninismo, con sus varios retoques y di­
versidad de aplicación según los países, es hoy una ideo· 
logía de fuerte penetración y uno de los sistemas econó­
rnico-poJí.ticos que controla más población del mundo. 

Principios del marxismo: Marx y Engels: 
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1) El primado filosófico del Materialismo. Para Engels, 
"materialismo histórico" no es solamente insistir en el 
papel Jugado en la historia por las causas económicas 
y sociales, sino elevar dichos factores a la suprema dig­
nidad de "causa primera" y_ de "gr~n motor". Para. Marx, 
toda la historia (incluido el Derecho, la Filosofía, la Re­
ligión, el Arte y toda ideología) se reduce, en última 
instancia a la evolución de los factores económicos y so­
ciales. "No es la conciencia de los hombres lo que de­
termina su existencia, sino que, al contrario, es su exis­
tencia social la que determina' su conciencia". 

2) El primado fundamental de la economía. Todas las 
alienaciones (enajenaciones) del hombre (políticas, so­
ciales, sicológicas, religiosas ... ). tienen su raíz y su causa 
en la alienación (enajenación) económica. Mientras sub­
sisten la ·propiedad privada de los medios de producción, 
y la consiguiente explotación del hombre por el hombre, 
el hombre seguirá estando dividido con los demás, con el 
producto de su trabajo y consigo mismo. Hay, pues, que 
socializar los medios de pr:oducción y repartir los benefi­
cios entre todos. 

/ 

3) El primado táctico de la política. Pero para echar 
por tierra los privilegios capitalistas y realizar la propie­
dad colectiva de los medios de producción, hay que adue­
ñarse del poder político. Una vez en el poder, el partido 
debe imponer la "dictadura del proletariado", sin debi­
lidad y por el tiempo que sea necesario para liqu'dar los 
residuos del capitalismo y eliminar toda posibilidad de 
oposición. Como final de la utopía, después de esta etapa 
larga de socialismo (en la que "cada uno recibe según su 
trabajo"), se llegará a un punto en el que la autoridad 
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política y el mismo Estado sobrarán y la producción de 
bienes será suficiente para todos (de modo que "cada uno 
reciba según su necesidad"). -

4) El primado práctico del partido. Es interesante ob­
servar cómo todo este proceso de "conqui~ta del poder" y 
luego de construcción del socialismo a través de la "dicta­
dura del -proletariado". es primordialll).ente obra de una 
minoría esclarecida y organizada, la que conforma el Par­
tido y sus cuadros dirigenteS'. Es como un proceso de desti­
lación fraccionada. Del pet: óleo crudo (la masa negra), se 
extrae el material apto (el pueblo real) del que se separa 
la esencia pura, clara y detonante (el militante del 
partido) . 

El marxismo después de Mm. En la exposiciún de los 
elementos básicos del marxismo hay que darles más cré­
dito, como exponentes auténticos del marxismo, a los 
ideólogos que han construido el socialismo y han hecho las 
grandes revoluciones (Lenin, Stalin, Mao Tse Tung) que 
a casos muy individuales y recientes de ideólogos de escri­
torio. Siendo eilos fieles a Marx, lo han complementado 
en algunos aspectos. 

1. Aportes de Lenin. Lenin fue el estrate'ga de la revo­
lución y quien imprimió al marxismo su carácter agresivo, 
militapte y fuer temente ideológico. Para él, el -imperia­
lismo es la única etapa del capitalismo. El porvenir del 
comunismo está en los países explotados por los gran­
des mlinopolios o imperios capitalistas. La relación par­
tido-masa es el eje de la estrategia marxista. La masa 
es la última instancia de la revolución. Pero la masa 
debe ser permanentemente guiada por el partido, para 
que la revolución sea seria, científica y organizada. Y en 
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el Estado socialista el partido tiene la supremacía y el 
control sobre el gobierno. La lucha de c1ases debe utili­
zar todos los medios legales o ilegales, de acuerdo con el 
análisis de la situación en cada momento. Hay que 
saber dar un paso atrás para luego dar dos pasos adelan­
te. Lenin confiaba más en el proletariado obrero, como 
motol:' de la revolución que en las masas campesinas, 
incluso en los países poco industrializados. 

2. Aportes de Stalin. Stalin fue el gran constructor del 
socialismo marx-lenini&.ta. Después del fracaso de la 
Nueva Política Económica (capitalismo controlado por 
el Estado), instaurada por Lenin, inaugura en 1929 la 
era de los planes 'quinquenales (colectivización de la in­
dustria, del comercio y de los servicios) y construye una 
impresionante industria pesada y militar. La "desestali­
nización" decretada por Kruschev en 1956 no modifica 
la estr'..lctura colectivista. Se contenta con denunciar el 
"culto de la personalidad" y la tiranía de Stalin a partir 
de 1943, en la que millares de mili~antes comunistas fue­
ron físicamente eliminados y millones de personas envia­
das a campos de trabajo forzado. 

3. Aportes de Mao. Mao parece crear un nuevo marxis­
mo menos contento con los logros ya adquiridos (menos 
aburguesados) y más revolucionario. Afirma los mis­
mos principios básicos del marxismo, de tipo filosófico, 
económico, táctico y práctico. Pero introduce nuevas ideas. 
Por prjmera vez, en la teoría y la práctica del movimiento 
comunista internacional, afirma claramente que las cla­
ses y la lucha existen también dentro de la sociedad so­
cialista. Pone un fuerte acento sobre la educación del 
hombre, revalorizando así "la conciencia", "el espíritu", 
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-
la cultura, el arte, en suma "la superestructura", en su 
relación diáléctica con la "infraestructura". "Rehacer 
al hombre es tan importante co~o rehacer la Natura­
leza", dice. El adversario no debe ser elimiIwdo, sino 
debe ser "reeducado". 

Valoración del marxismo. Hay que reconocer con jus­
teza algvnos aciertos y aportes del marxi~{no. Algunos 
de sus análisis han enriquecido el pensamiento contem­
poráneo. Son válidos múchos de sus aportes en cuanto 

. a la crítica del capitalismo y en cuanto al condiciona-
miento económico de múltiples aspectos de la vida polí­
tica, social, cultural y aún religiosa de los hombres., 
·Pero también la historia de nuestro siglo ha demostrado 
falsas muchas de las "Leyes" que Marx señaló como 
cientfficas, necesarias e inevitables. Así, por ejemplo, la 
revolución no se ha producido en ninguno de los países 
capitalistas en los cuales la predijo, sino precisamente en 
los países que no reunían las--condiciones previstas por él. 

~ El" análisis marxista no se ha podido aplicar con éxito 
ni siquiera para analizar fenómenos muy importantes de 
los mismos países socialistas (la tiranía staliniana, la 
revuelta de los obreros de Budapest y Polonia, la prima­
vera revisionista de Praga, la revolución cultural china 
y otros). 

No se puede neg~r que el deseo de eficacia y transfor­
mación hace popular al marxismo, sobre todo entre los 
jóvenes. y de hecho donde se ha implantado, ha trans­
formado la vida y costumbres 'de los pueblos. Pero tam­
bién este criterio de la eficacia revoludonaria, como el 
criterio último para determinar lo que' es verdadero y 

, bueno, nos distancia fundamentalmente del marxismo. 
En aras de la eficacia económica y política, en los regí-

94 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



menes marxistas se saerifica la libertad de pensamiento 
y de prensa, se falsea la verdad según el oportunismo del 
partido, se encarcela a los escritores' e intelectuales que 
se atreven a criticar al sistema, se oprime a los creyen­
tes, se reprimen militarmente los intentos de d~mocra­

tización o las huelgas con que los obreros reclaman un 
justo mejoramiento económico. Es decir, para el marxis­
mo, el fin práctico justifica todos los medios, incluso la 
manipulación y eliminación de las personas, .las que se­
convierten en simples medios al serVicio de la dictadura 
del proletariado. 

El marxismo sigue siendo más una visión global de la 
existencia que un simple método de análisis social, más 
una filosofía de la historia que una ciencia, más una 
concepción metafísica del mundo que una teoría econó­
mica o política., Y por ello, constituye algo imposible de 
aceptar para quienes tenemos otra visión global de la 
existencia y otra concepción de la historia y de la socie­
dad, cual es la judeo-cristiana. · Por su fondo filosófico, 
todos los elementos del marxismo están impregnados de 
materialismo y ateísmo, lo que hace tan difícil su acepta­
ción por parte de un creyente, ya sea judío, cristiano o 
musulmán. Por ello, con sobrada razón, Pablo VI afirma 
que el cristiano "no puede adherirse sin contradicción a 
un sistema ideológico (cual es el marxista) que se opone 
radicalmente a su fe y a su concepción del hombre": 

"No puede adherirse a la ideología marxista, ni a 
su materialismo ateo, ili a su dialéctica de violencia, 
ni a la manera como ella entiende la libertad indivi­
dual dentro de la colectividad, negando al mismo 
tiempo toda trascendencia al hombre y a su historia 
personal y colectiva" (Octogesima Adveniens, N9 26). 
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Fina1mente, pala el marxismo el materialismo histó. 
rico se traduce en un "economicismo". Son las fuerzas ma· 
teriales y las relaciones de producción las que determinan 
la conciencia, es decir los fenómenos culturales y espiri­
tuales. El marxismo absolutiza lo económico, tanto al in­
terpretar la historia como al fijar los criterios para que el 
hombre actúe. El marxismo erige en dogma básico lo eco­
nómico. Para él la causa última de todas las alienaciones, 
la culpable de todas las esclavity.des y. desdichas del hom­
bre y de la sociedad, es de tipo económico. Al conceder, así 
"un valor primordial a algunos aspectos de la realidad con 
detrimento de otros" (Pablo VI), el marxismo tiende a 
reducir la historia, el hombre y la sociedad a una dimen­
sión parcial y no la más importante: la económica. De esta 

- forma, el marxismo- se queda, en la práctica, en el mismo 
nivel "economicista" y "unidimensiona!" del capitalismo 
burgués. Y aquí está uno de los puntos fundamentales de 
discrepancia con nuestro pensamiento social cristiano. 

LA IGLESIA Y EL MARXISMO 

Llama la atención el que la 19lesia católica -a pesar de 
las variaciones ideológicas y tácticas que ha adoptado el 
marxismo- ha mantenido firme por ciento treinta y pico 
de años su condena del marxismo, por ir él contra pos­
tulados fundamentales del hombre y de la sociedad, de lrrs 
que la Iglesia es guardiana e intérprete fiel. 

En concrete, la Iglesia condena el materialism'o histó­
rico del marxismo; su crítica permanente deja religión y 
su ateísmo radical : la lucha de clases violenta que propug­
na; y la dictadura del proletartado a que neva, instau­
ra~do r egímenes de--poder represivo y totalitario que con­
culcan derechos fundamentales de la persona humana. 
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Las principales decla1:aciones del Magisterio de la Iglesia 
son las de Pío IX (SyIlabus, 1845), León XIII (Rerum 
Noval'um, 1891), Pío XI (Divini Redemptoris, 1937), Pío 
XII (La festivitá, 1948), Juan XXIII (Mater et Magis­
tra, 1961), Vaticano II (Gaudium et Spes, 1966), Pablo 
VI (Ecclesiam suam, 1964 y Octogesima Adveniens, 1971), 
y muchos episcopados del mundo, entre ellos los 86 obis­
pos de Colombia, en S11 Declaración "Identidad cristiana 
en la acción por la justicia", 1976, y los obispos de Fran­
cia en la Declaración "El marxismo, el hombre y la fe 
cristiana", 1977. 

18, SOCIALISMO Y SOCIALISMOS 

La palabra "socialismo", como la palabra "democracia", 
está en la boca de todos y significa cosas muy diversas. 
Por ello cuando se la utiliza hay que fijar cuidadosamen­
te de qué se trata, para no llamarse a engaño. 

Socialismo como ideal y como sistema. En primer lu­
gar, hay que caer en la cuenta de que generalmente cuan­
do se pondera al socialismo se está hablando de un ideal 
utópico, de una posible sociedad en la que haya per­
fecta igualdad y justicia para todos los ciudadanos, sin 
que haya privilegiados por su nacimiento, su dinero o 
su clase social. Son los valores del socialismo en refe­
rencia a una sociedad tal como debería ser, y que todos 
anhelamos sinceramente, Estos valores socialistas -co­
mo dijo Pío XI- se aproximan mucho a los postulados 
sociale!'i del cristianismo y ninguna persona sensata puede 
oponerse a ellos, sino más bien desearlos. 

Otra cosa es el socialismo como sistema, como intento 
concreto de encarnar históricamente los valores socia-
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listas, como "un tipo de organizaclOn sodoeconómica de 
una nación, basada en la propiedad colectiva de los me­
dios de producción, por lo menos de los más importan­
tes" (Definición). En cuanto sistema, el socialismo tiene 
un rostro múltiple. Son muy diferentes y aun contradic­
torias las varias experiencias de organización que se co­
bijan baje el mismo rótulo de "socialistas". 

Hay socialismos moderados que sólo buscan una "or­
ganización racional" de la sociedad, haciendo que la 
propiedad sea social, es decir, no pertenezca sólo a un 
grupo de individuos o familias sino a toda la sociedad. Y 
hay socialismos extremos cuya base es la "colectivización 
total" de los medios de producción (tierra, industria, ban­
ca, comercio ... ). 

Hay socialismos demoeráticos que garantizan la liber­
tad de las personas y los grupos, facilitan el debate pú­
blico y permiten la activa participación política de los 
ciudadanos en el manejo de la cosa pública. y hay socia­
lismos totalitarios que aplastan derechos fundamentales 
del hombre, que no permiten elecciones populares ni dis­
cusión de los asuntos públicos, que todo lo imponen den­
tro de un autoritarismo absoluto y deshumanizante. 

Diversidad de sistemas socialistas. El socialismo como 
sistema de organización socio-económica se presenta hoy 
dividido en tres grandes corrientes. 

1. El marxismo-leninismo, más frecuentemente cono. 
cido como Comunismo. Es el socialismo extremo y totali­
tario de Rusia y sus satélites del bloque oriental, lo mismo 
que el impuesto en China, Mongolia, Corea del Norte, Viet­
nam, Laos, Cambodia, Cuba, Albania y Yugoslavia. 
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Marxismo -leninismo 

Países Comunistas 
(Asia· América· Europo) · 

s11m~~ 

1 Rusia y bloque oriental 
2 China-
3 Mongolía 
4 Corea del Norte 
5 Vietnam 8 Cuba 
6 Loos 9 Albania 
7 Cambodia 10 Yugoslavia 
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· El marxismo-leninismo es la forma más represiva de 
socialismo, una especie de religión del Estado, que afirma 
la lucha de clases, la dictadura del proletariado y la con­
centración de casi todo el poder en -manos de un partido 
bien organizado que se supone es la vanguardia de la 
revolución. El Comunismo, es dogmático en su intento de 
acabar con la propiedad privada y nacionalizar todos los 
medios de producción, como primeros pasos hacia una 
fu tura sociedad sin clases. 

Ha habido algunos intentos para limar las aristas de este 
socialismo totalitario, para darle un rostro humano y per­
mitir un cierto juego de libertad y participación política a: 
los ciudadanos. Tal el intento de la llamada "primavera de 
Praga", a.plastada por los tanques soviéticos en agosto de 
1968. Tal el intento de la llamada "autogestión" obrera 
de los medios de producción en Yugoslavia, que está 
funcionando pero con muchas dificultades. Tal el inten­
to parlamentario de Allende de implantar en Chile un so­
cialismo típico, sin partido único, sin dictadura del prole­
tariado y garantizando la propiedad privada de bastantes 
empresas. Intento que tuvo un final abrupto en septiem­
bre de 1973. 

Todo esto hace pensar que no se puede instaura:..' un 
socialismo de rostro humano mientras se mantenga el 
apego a la ideología marx-leninista. El stalinismo más 
que ser una aberración, es un modo de socialismo. El 
archipi.élago de Gulag, con sus islas de exterminio, no es 
un accidente en este tipo de socialismo. "Así como los 
errores que detectó Copérnico llevaron a cambiar el sis­
tema estelar tal como !o había trazado Ptolomeo, así los 
errores grandes del sistema socialista marx-leninista im-
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Países 
Social- Demócratas 
( Éuropa y Africa) 

1 Inglaterra 
2 Alemania Occ. 
3 Austria 8 Noruega 
4 Bélgica 9 Holanda 
5 Dinamarca 10 Portugal 
6 Finlandia tt Suecia 
7 Luxemburgo 12 Senegal 
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ponen una revisión dolorosa del mismo sistema", ha re­
conocido con sinceridad el marxista francés Roger Ga­
raudy. 

2. La social-democracia, la forma más liberal de socialis­
mo. Este tipo de sociaUsmo moderado y democrático, sólo 
o en coaliciones, controla los gobiernos de Inglaterra, Ale­
mania Occidental, Austria, Bélgica, Dinamarca, Finlan­
dia, Luxemburgo, Noruega, Holanda, Portugal, Senegal 
y Suecia hasta 1976. Este tipo de sistema socialista re­
chaza los dogmas del marxism0-1eninismo y busca in­
tegrar las ventajas del socialismo con las de la democracia. 
Se admite el pluralismo democrático; se rechaza el Es­
tado omnipotente y la dictadura del proletariado; se 
renuncia a la colectivización a la fuerza y se acepta un 
sistema mixto en el cual también hay propiedad privada 
de algunos medios de producción; no hay un partido 
único sino se admiten otros partidos de oposición así 
como la existencia de sindicatos autónomos; se respetan 
todos los derechos humanos, incluidos los derechos in­
dividuales de culto, de palabra, de asociación, de infor­
mación; admite que en unas elecciones populares se 
pueda llegar a perder el poder (como ocurrió en Sue­
cia en 1976 después de tener 44 años el gobierno). 

3. El socialismo idealizado del Tercer Mundo. Abraza 
sistemas muy diferentes de nuevos Estados afrO-asiáticos. 
Estos sólo se parecen en su fuerte afirmación de naciona­
lismo y en su deseo de distanciarse de los dos bloques que 
dominan el mundo, el del capitalismo y el del comunismo. 
Tal el socialismo musulmán de Algeria y Libia, el de Siria 
e Iraq. el "ujamaa" de Tanzania, el cooperativismo de 
Jamaica y Guayana y quizás el intento del Perú con sus 
descalabros económicos. 
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Socialismo idealizado del 3!!' Mundo 

1 Algeria 
2 Libia 
3 Sirio 
4lr.ok 

5 Tanzanio 
6 Jamaica 
7 Guyono 
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Valoración del socialismo. Respecto del soclaUsmo como 
utopía o ideal, ya dijimos que sus postulados de justicia 
e igualdad son deseables y se aproximan mucho a los 
postulados sociales · del cristianismo. 

Respecto del socialismo como sistema histórico, hay 
que distinguir cuidadosamente entre los varios tipos de 
socialismo que se dan: 

1. Los socialismos democráticos del mundo libre pre­
sentan ventajas superiores. Han logrado buen desarrollo 
económico con respecto de las libertades fundamentales. 
Hay justicia social y a la vez libre juego democrático. Hay 
una eC0nomía socializada, (que sirve al interés general y 
no a los intereses de unos pocos), pero con rostro humano 
(que no aplasta a los individuos). Sin embargo, no puede 
olvidarse que en todo sistema socialista se corre el riesgo 
de un agigantamiento exagerado del poder central que 
fácilmente se vuelve un pulpo devorador de personal y 
de grupos intermedios. Dice con razón el líder socialista 
de India, Asoka Mehta: "El socialismo es una atractiva 
meta, pero la concentración de poder es tan peligrosa co­
mo la concentración de capital". Tampoco puede olvidar­
se el peligro del agigantamiento de la burocracia oficial, 
con malgasto de los dineros públicos e ineficiencia admi­
nistrativa. En general el Estado es mal administmdor. 
Nuestra experiencia en Colombia así lo demuestra. Los 
sectores socializados y oficiales son los que menos bien 
funcionan en nuestro país. 

2. Los socialismos totalitados del mundo marxista-leni­
nista merecen un juicio bastante más negativo y reproba­
torio. Hay que reconocerles buenas realizaciones en los 
campos económico y social : industria pesada, empleo para 
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todos, buena cobertura de educación y salud para la po­
blación. Pero el precio que se paga por estas ventajas ma­
teriales es muy grande, junto a innegables fallas. Desde 
el punto de vista económico, estos sistemas colectivistas 
forzados tienen permanentes fracasos en la agricultura, el 
artesanado, la pequeña y mediana industria, el comercio 
y la vivienda. Desde el punto de vista político estos siste­
mas constituyen un poder absoluto de dominación, contro­
lado por el partido y con un aparato tremendo de repre­
sión policial. No hay libertad de asociación, de expresión, 
de desplazamiento. El disentimiento a la línea impuesta 
por el partido se paga con trabajos forzados, con plisiones 
o clínicas siquiátricas. La existencia de archipiélagos Gu­
lags no es un accidente sino el modo propio de estos siste­
mas socialistas. Uno de los nuevos filósofos de izquierda 
francesa ha dicho recientemente: "Entre la barbarie del 
capitalismo, que se censura a sí mismo en todo momento, 
y la barbarie del socialismo que nunca se censura, me 
tranzo por el capitalismo (B-H, Lévy). Desde el punto 
de vista religioso, estos sistemas tratan de imponer el 
ateísmo desde el gobielno y recortar al máximo las li­
bertadfs religiosas, de modo que apenas le quede aire 
para respirar a la Iglesia y demás confesiones religiosas. 

La Iglesia y el socialismo. Debido a la permanente evo­
lución del socialismo y a ·la gran diferencia de sis­
temas socialistas que hay, el Magisterio de la Iglesia 
también ha evolucionado en sus declaraciones sobre el 
socialismo. 

León XIII (Encíclica "Rerum Novarum", 1891) intro­
duce una primera distinción clave. Hay que distinguir 
entre el movimiento obrero, con sus justas reclamaciones 
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que apoya la Iglesia y el movimiento socialista, con su 
acción demagógica y su doctrina exagerada, que rechaza 
la Iglesia. 

Pío XI (Encíclica "Quadragesimo Anno", 1931) intro­
duce una segunda distinción: hay que distinguir entre 
socialismo en general y comunismo. El socialismo se va · 
aproximando al cristianismo, mientras que el comunismo, 
por la encarnizada lucha de clases que recomienda y la 
total abolición de la propiedad privada, merece el re­
chazo de la Iglesia. 

Juan XXIII (Encíclica "Mater et Magistra", 1961) in­
troduce otra tercera distinción. Hay que distinguir entre 
socialismo en singular y socialismos en plural. Basado en 
esta misma distinción Pablo VI (carta apostólica "Octo­
gésimo Adveniens") habla de sociálismos en plural y con­
cluye que es necesario un muy cuidadoso y prudente 
discernimiento para adoptar entre los varios socialismos 
que hay, aquel en el que se salven los valores fundamen­
tales del hombre, "en particular los de libertad, responsa­
bilidad y apertura a lo espiritual, que garantiza el desa­
rrollo integral del hombre". 

19. _LA SEGURIDAD NACIONAL 

Una ojeada al mapa político de Suramérica señala el 
hecho protuberante de la permanencia de regímenes mi­
litares en todos los países, con muy escasas excepciones, 
entre ellas Colombia. Muchos de estos regímenes se van 
unificél,ndo alrededor de la así llamada ideología de la 
seguridad Nacional 

Ni democracia liberal ni dictadura del proletariado. 
Frente al doble reto para nuestros países: (el subdesarro-
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110 Y la amenaza comunista mundial, esta ideología pro­
pugna por un camino intermedio más autoritario y efi­
ciente que el de la desacreditada democracia liberal, y 
menos totalitario e inhumano que el de la dictadura del 
proletariado. 

Su inspiración la dan tres experiencias externas a 
nuestro Continente y un ingrediente muy típicamente la­
tinoamericano: 

1) Ha influido la doctrina norteamericana de la segu­
ridad nacional, según la cual frente al comunismo interna­
cional hay que tomar medidas de seguridad no sólo 
externas (frente a una posible agresión), sino también 
internas (frente a la penetración económica, social sico­
lógica y política). La escuela nacional de guerra creada 
en USA en 1946, ha influido en escuelas semejantes de 
varios de nuestros países. 

2) Ha influido la así llamada geopolítica alemana, se­
gún la cual tanto el espacio vital (geográfico) como el 
espacio ideológico (político) son decisivos para la super­
vivencia de una nación. Este pensamiento tuvo su aplica­
ción desenfrenada en la ideología del nacional socialismo 
nazi. 

3) Ha influido también la doctrina francesa de la con­
trasubversión. La amarga experiencia de Francia en la 
guerra de guerrillas, primero en Indochina (Vietnam) y 
luego en Argelia mostró claramente que a los enemigos 
externos e internos hay que combatirlos no sól'0 en el 
frente militar sino también en el frente político, econó-
micc y sicosocial. . 

4) El ingrediente latinoamericano 10 da nuestra típica 
situación de subdesarrollo. En nuestros paises la lucha 
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contra la subversión interna y contra la penetración del 
comurllsmo internacional, no tendrá éxito si no se supri­
me el caldo de cultivo que las alimenta, a saber: la po­
breza, la desigualdad, la injusticia social: No puede ha­
ber segUlidad nacional sin desarrollo, como tampoco 
desarroUo sin seguridad. En nuestros países seguridad y 
desarrollo van de la mano. 

Definición. La definición más comúnmente aceptada 
es la propuesta por la Escuela Superior de Guerra del 
Brasil: 

"Seguridad nacional es el grado relativo de garan­
tía que un Estado puede proporcionar a la Nación . 
que jurisdicciona, en una determinada época, -a 
través de acciones políticas, económicas sicosocia­
les y militares-, para la consecución y salvaguarda 
de los objetivos nacionales, a pesar de los antago­
nismos internos o externos existentes o previsibles". 

Una ideología con soles. Enumeramos algunos de los 
elementos principales que están dando la base ideológica 
a este nuevo modelo político militar de Brasil y otros 
países: 

-el núcleo central de la doctrina es la tripleta nación .. 
seguridad-desarrollo, que debería unificar a la naCión por 
encim~. de las contradicciones sociales existentes; 

-se afirma una concepción totalizante de la sociedad. 
La defensa de una nación no depende exclusivamente del 
presupuesto militar, de la cantidad de tropa y armas, sino 
de su potencial económico, de sus valores e ideología, y 
de la solidez de sus estructuras políticas y sociales; 
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-es importante la fijación de "los objetivos nacionales" 
o "intereses de la patria", que una clase dirigente debe 
infundir al conjunto pueblo-masa; 

-para la obtención de dichos objetivos nacionales se 
considera que están ya fracasados y superados los ins­
trumentos tradicionales de la democracia, a saber, el 
régimen parlamentario, liberal y los partidos políticos. En 
adelante los instrumentos serán: un régimen fuedemen­
te autoritatio y una burocracia eficazmente centralista al 
servicio del Estado. Son, en consecuencia, eliminados los 
partidos políticos, los grupos de presión y los mecanismos 
sindicales como inoperantes para la seguridad nacional y 
su modelo de desarrollo económico; 

-surge una nueva articulación de las fuerzas sociales. 
Un "grupo funcional" (lnilitares más burócratas, más tec­
nócratas) es el que tiene a su cargo hallar e impulsar el 
modelo hacia los objetivos nacionales; 

-en todo este modelo, los militares tienen un papel 
nuevo y preponderante, para el correcto funcionamiento 
tanto del gobierno como del aparato burocrático del Esta­
do. Más aún, surge como nueva instancia de decisión po­
lítica, como un cuarto poder, por sobre , el E'jecutivo el 
Legislativo y el Judicial, el llamado Consejo de Seguridad 
Nacional. Por esto decimos que la ideología de seguridad 
nacional es una ideología distinguida con soles de gene­
rales. 

Valoración de la seguridad nacional. No se puede 
negar que ésta ha sido una fuerza cohesionada y eficaz 
con tra el subdesarrollo y la subversión comunista en 
países que estaban siendo erosionados por la anarquía SO­

cial y el caos económico. 
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Se le critica el que ha adoptado un modelo de desarrollo­
neocapitalista liberal, muy abierto a la penetración del 
capital extranjero, con sus ventajas de acumulación de 
capital y sus desventajas de injusticia social e inadecuada 
distribución de los beneficios entre las clases populares y 
sectores marginados del país. 

Se le critica el que lleva a un régimen de autocracia, 
pisoteando elementos básicos de una democracia política 
(sistema representativo, sufragio libre y universal, debate 
público. participación política ... ). Asimismo su concep­
ción tótalizante la hace semejante a la pretensión tota­
litarizante del marxismo con su poder absoluto, despótico 
y deshumanizante. 

Se le critica el que, al igual de otros regímenes auto­
cráticos, incurre en el despropósito ético de que "el fin 
justifica los medios". Con tal de lograr los "objetivos nacio­
nales" y el que funcione el modelo económico y político, 
legitima cualquier intervención bajo el pretexto de se­
guridad nacional, aunque se atropellen derechos funda­
mentales de la persona humana y de los grupos sociales. 

Se le critica también, con razón, el que divorcie la nación 
del pueblo. Se gobierna para el pueblo, sin el pueblo.. La 
élite "funcional" (militares más burócratas, más tecnó­
cratas) piensa, decide y actúa por el pueblo. Se niega la 
participaciórí popular y el libre juego de los grupos inter­
medios en el manejo de la cosa pública. 

Para juzgar del papel preponderante que asumen los 
militares en el gobierno, hay que saber distinguir sus 
varias formas. Las primeras se pueden juzgar más bené­
volamente que la tercera, que implica una ideología au-
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tocrática y totalizante que va contra todos los plincipios 
de la jemocracia. Existe la forma de gobiernos militares 
de intervención temporal, que se ven obligados a tomar el 
poder para solucionar problemas graves urgentes del país 
que son el resultado de contradicciones políticas y 
socioeconómicas insolubles para los partidos y para un 
l'égimen ordinario de democracia liberal. Está finalmente 
la forma de gobiernos militares de corte totalitario que 
buscan perpetuarse en el poder con todos los medios y la 
transformación que intentan hacer de la sociedad la 
apoyan en una base utópico-ideológica ya sea de tipo 
populista o justicialista o fascista. Esta tercera forma 
reprob~ble es la de seguridad nacional. 

La Iglesia y la seguridad nacional. A los sistemas de se­
guridad nacional le caen todos los pronunciamientos 
que la Iglesia ha hecho y mantiene contra las autocra­
cias políticas (dictaduras y totalitarismos). Tales las de 
Pío XII (1945), Juan XXIII (1963), Vaticano II (1966) 
Y Pablo VI (1971), Sobre algunos sistemas concretos de 
seguridad nacional ha habido pronunciamientos serios 
de los episcopados de Brasil, Chile y Paraguay, Algunos 
pocos apartes del documento "Exigencias cl'istianas del 
orden político" de la XV Asamblea general de la Confe­
rencia Episcopal Brasileña de 1977: 

"La Iglesia no impugna el derecho' del Estado mo­
derno a elaborar una política de seguridad nacio­
nal. ,. Pero cuando en nombre de este imperativo 
el Estado restringe arbitrariamente los derechos fun­
damentales de la persona, subvierte el mismo funda­
mento del orden moral y jurídico", (Nos. 34-39). 
"Cuando la seguridad, privilegio de un sistema, aca· 
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lU 

ba por constituirse en fuente última de derecho .. " 
se profundiza un peligroso distanciamiento entre Es­
tado y Nación, entre el Estado identificado con un 
sistema y la Nación no participante, o cuya partici­
pación sería tolerada en la medida en que sirviera 
para fortalecer el sistema. Ese distanciamiento se 
halla en la base de todos los regímenes totalitarios de 
derecha o de izquierda, que son siempre la negación 
del bien común y de los principios cristianos", 
(NQ 38), 

"Todo desarrollo tiene un precio social, pero es una 
exigencia ética indeclinable que ese precio sea justo, 
sea equitativamente distribuido y tenga finalidad 
social" (NQ 46). 
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"La dependencia del Tercer Mundo 
respecto del mundo desarrollado, no es 
culpa de este mundo, sino de la estu­
pidez y entreguismo de los países sub­
desarrollados". 

(Raymond Aron) 

CAPITULO V 

Política internacional 

Nue ira poJítica nacional se mueve en medio de un 
enh'entamiento mundial de sistemas e ideologías. 

20. LA ALTERNATIVA DE AMERICA LATINA 

En el momento actual nuestros países de América La­
tina St~ encuentran cogidos en medio de la gigantesca. 
guerra fría de las dos super-potencias del mundo, USA y 
URSS. Se encuentran, a la vez, penetrados por dos ideo­
logías contrarias, invitados a alinearse en uno u otro d~ 
los dos modelos inversos, el neo-capitalista o el neo­
marxista. En medio de este enfrentamiento internacional 
de poderes ideológicos, económicos y militares, COLOM­
BIA ti ' ne que asumir su puesto con independencia. De­
bemos encontrar una salida a la alternativa, propiciando 
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un modelo propio de justicia social y desarrollo, que 
desborde el dilema: capitalismo liberal o marxismo to­
talitario. 

Entre dos bloques. "Ningún hombre es una isla", se 
ha dicho con razón. En nuestro tiempo todos somos so­
lidarios e interdependientes. La socialización hoyes 
creciente: con el progreso de los medios de comunicación 
y de transporte: todo hombre tiende cada día más a con­
vertirse en un nudo de relaciones sociales, siempre cre­
ciente en número y extensión. 

Asimismo, ninguna nación es una isla. Hoy se da ma­
yor dependencia e influjo entre las naciones y entre gru­
pos de naciones. Los países del mundo son más rápida­
mente afectados unos por otros, para su bien como para 
su mal. La internacionalización es también hoy creciente. 

Morgenthau ha dicho que "la política internacional 
-como todas las políticas- es una batalla por el poder. 
Cualesquiera que sean los objetivos últimos de la política 
internacional, el poder es siempre el objetivo inmediato. 
La lucha por el poder es universal en tiempo y espacio". 
y no cabe duda que es así. La historia de la política inter­
nacional ha sido y sigue siendo la historia de las gran­
des manifiestas luchas, así como de las miserables y 
secretas maquinaciones, entre las naciones y grupos de 
naciones por el poder in ternacional. 

Existe poder en los Estados. Existe más poder en uno¡:; 
E'stados que en otros. Existe equilibrio de poder entre una 
potencia y otra, entre unos bloques y otros. 

El poder de una nación puede ser utilizado contra el de 
otra nación en una lucha competitiva que se llama 
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guerra, y produce destrucción intolerable. El poder de 
una gran potencia puede ser utilizado unilateralmente 
contra el de otras menos poderosas, y produce injusta 
depenuencia y coloniahsmo. El poder de un imperio pue­
de ser utilizado de varias formas en exclusivo beneficio 
suyo, y produce insoportable explotación y esclavitud. 

En esta lucha por un mayor influjo internacional, las 
naciones opresoras (colonialistas e imperialistas) tienen 
a su servicio y utilizan gradual o simultáneamente varios 
tipos de poder: 

-un poder persuasivo que influye por canales diplomá. 
ticos en las decisiones el.e los otros países; 

-un poder ideológico de penetración cultural y ablan­
damiento a su favor; 

-un poder económico de dominación que busca hacer 
girar a otros países como satélites en su órbita; 

-un poder militar de presión y sometimiento total, ca­
paz de hacer suyo a un país por la fuerza de las armas 
convencionales o nucleares modernas. 

Debemos tener conciencia de que estamos en medio de 
esta lucha internacional y sometidos al bombardeo e in­
flujo de estos poderes, tanto del mundo capitalista occi­
dental como del mundo marxista oriental. 

Colonialismo y dependencia. Entendemos por situación 
de colonialismo la situación de subordinación y depen­
dencia política, económica y cultural en que está una 
nación menos desarrollada respecto de otra nación más 
desarrollada. Se habla entonces de nación colonizadora o 
dominante y pueblo-territorio colonizado o dependizado. 
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El colonialismo inicia su auge con el descubrimiento 
de América. La actividad colonial se desarrolla, bajo el 
signo del mercantilismo, en las naciones que tienen costas 
sobre el océano: Portugal, España, Inglaterra, Holanda, 
Francia. En 1870, con la Revolución Industrial, vuelve a 
animarse el interés por las colonias, pues la necesidad 
clave era tener mercado para colocar los productos eurQ.. 
peos y tener de dónde sacar a buen precio ma tedas primas 
para las fábricas europeas. Los grandes centros fabriles 
europeos se alimentan así de la periferia y las metrópolis 
capitalistas de sus colonias. Este colonialismo era, a la 
vez, político y económico. . 

Puede decirse que con el comienzo de nuestro siglo XX 
se inicia el desmonte del colonialismo político, basado so­
bre la superioridad y la misión civilizadora de los blancos. 
Comienzan a deshacerse los grandes imperios de ultramar, 
empezando por el de Gran Bretaña (India, Ceylán, países 
de la comunidad británica). La opinión pública mundial 
rechaza guerras colonialistas como las de Italia en Etio­
pía, de Japón en China. de Francia en Indochina y Arge­
lia, de Bélgica en el Congo, de Portugal en Angola. A par­
tir de 1945 las Naciones Unidas propician un acelerado 
proc~so de descolonización de los pueblos africanos y asiá­
ticos que se convierten en nuevas repúblicas (o republi. 
quetas") independientes. 

Pero lo que era antiguo colonialismo político se desplaza 
ahora hacia un colonialismo más sutil y de redes doradas, 
de tipo económico. 

En ~a conferencia de Bandung de 1955, el presidente 
Sukarno se refirió a "la moderna vestimenta del colonia­
lismo, en forma de control económico intelectual y hasta 
físico por una comunidad extranjera". 
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El neo-colonialismo económico sigue manteniendo en 
dependencia pueblos y territorios, no por control directo 
político, sino por medio de acuerdos comerciales preferen­
ciales, inversiones, "ayudas económicas", préstamos, tra­
tados militares, dependencia tecnológica, cultural y edu­
cativa, etc. 

Nuestra independencia política de la metrópoli española 
no nos dio la independencia económica. Toda nuestra his­
toria hemos sido independientes económica, cultural y 
tecnológicamente de las potencias de turno. Y hoy lo se­
guimos siendo, aunque en grado menor. 

Aunque no se acepte la tesis marxista-leninista de que 
todo nuestro subdesarrollo se debe a la explotación de los 
países capitalistas y que nuestra pobreza es la riqueza de 
ellos, es verdad que el capitalismo es expansionista y ha 
estado inventando constantemente nuevas formas de colo­
nialisrno. No podemos negar que gran parte de nuestro 
subdesanollo se debe al capitalismo explotador de los paí. 
ses de economía avanzada y que actualmente seg'uimos 
altamente dependientes de los grandes grupos financieros 
internacionales y condicionados en nuestro desarrollo a 
las condiciones que nos imponen, v. gro, de intercambio 
comercial y de precios bajos en la compra de nuestras 
materias primas. 

Pero no todo nuestro subdesarrollo se debe a ello. Hay 
fallas estructurales y de organización propias nuestras 
que no han facilitado el desarrollo. Ha habido ineptitud 
en nuestros dirigentes para contribuir más eficazmente al 
desarrollo. Nuestras élites no funcionaron en Colombia 
como si funcionaron en los Estados Unidos de América en 
sus dos siglos de independencia política. Tiene bastante 
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razón <'l politólogo francés Raymon Aron, cuando dice, en 
frase amarga para nosotros que: "La dependencia del 
Tercer Mundo respecto del mundo desarrollado no es cul. 
pa de este mundo, sino de la estupidez y entreguismo de 
los países subdesarrollados". Hemos sido entreguistas y 
"copietas" de todo lo extranjero. Y segt?m0s siéndolo, por 
desgTacia. 

Imperialismo y sometimiento. El marxismo..leninismo 
mundial, por su concepción totalizan te y totalitarista, es 
también expansionista, como el capitalismo. No se puede 
negar que estamos hoy ante una amenaza comunista de 
proporciones mundiales, imp~lsada por el imperialismo 
soviético. Rusia ha logrado crear en 50 años un imperio 
ideológico, político y militar que supera en mucho cual­
quier otro tipo de imperio de siglos pasados. No es 
necesario que haya anexión territorial para que exista im· 
perialismo. Basta la existencia de expansión política, eco. 
nómica e ideológica. Y tal es el caso del imperialismo ruso. 
Abarca dE:sde países satélites del bloque de Europa Orien. 
tal y Pacto de Varsovia (Polonia, Lituania, Estonia, Bu!­
garia, Hungría, Checoslovaquia, Rumania, Albania Orien· 
tal), hasta enclaves suyos en América Latina (Cuba), 
Asia Menor (Mongolia, Corea del Norte, Laos, Cambodia, 
Vietnam) y Africa (Angola, Etiopía, Somalia, Mozambi. 
que). 

Todo imperialismo tiene tres ingredientes claves. Es un 
querer, un creer y un poder, su principal elemento es la 
voluntad de incrementar el poder político y económico. 
Está luego la firme convicción de una superioridad que, 
no sólo procura la justificación ideológica del imperialis. 
mo, sino que da cohesión y espíritu de sacrificio a los ciu· 
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dadanos. Y finalmente, el Estado imperialista debe con­
tar con los medios eficaces (técnica, cultura, información., 
economía, recursos, fuerzas militares ... ) para el logro 
de sus ambiciones. 

Los tres elementos los tiene, con una gran dosis de 
mística expansionista y avasalladora, el imperialismo 
marxista-leninista ruso. No es un enemigo despreciable, 
sino muy poderoso. Y quizá no falta mucho para que ya 
ni la contrabalanza del inmenso poderío norteamericano 
pueda detenerlo para dar el zarpazo donde lo crea más 
conveniente a su política mundial. 

Situados en medio de la amenaza colonialista y de la 
amenaza imperialista, objeto de los intereses expansio­
nistas del capitalismo anglo-sajón y del totalitarismo ru­
so, solicitados por ambas ideologías para poner en prác­
tica el modelo capitalista liberal o el modelo mal'xista­
leninista, tenemos que seguir buscando nuestra liberación 
de toda dependencia externa e intentar nuestro propio 
camino de un desarrollo con dignidad y libertad. 

CONCLUSION 

La actividad política como participación activa en la 
tarea de conducción y manejo de la sociedad, es tarea 
noble E' importante, y es tarea propia de todo ciudadano 
y también de todo cristiano. 

Por ello hoy se da tanta importancia a la llamada "so­
cialización política", es decir a ese proceso a través del 
cual un individuo se va integrando en la vida política. 

Son tres principalmente los agentes de socialización 
política agentes que deben ayudar a que este proceso sea 
ef ctivo y sano para bien de toda la comunWad social. 
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El primero la famiJia. Es el más natural y primario. La 
familia debe dar al niño las primeras informaciones so­
bre los hábitos sociales y políticos. Es el primer modelo 
de autoridad para el niño. Por el tipo de relaciones y 
actitudes que haya en el hogar, debe ser escuela insus­
tituible de respeto a las personas, de solidaridad y ayuda 
mutua, de organización y no de anarquía, de sujeción a 
Ja autoridad a la vez que de participación proporcionada 
en la toma de decisiones que afectan a todos, de justi­
cia y libertad simultáneamente. 

El segundo agente socializador tiene que ser la escuela 
y el colegio. Después de la familia es el que tiene a su 
cargo dar la formación de ideas, símbolos e instituciones 
patrias No es suficiente la simple información cívica. La 
institución escolar debe promover la identificación emo­
cional de respeto a la autoridad, de participación en las 
tareas del bien común, de tolerancia para con quienes 
piensan diferente, de disciplina y libertad responsable, de 
preocupación por los problemas del país, de preparación 
seria para enfrentarlos el día de manana ..• 

Se da finalmente el agente múltiple de socialización 
política, a través de los varios grupos de referencia (de­
portivos , sociales, culturales religiosos, y medios moder­
nos de comunicación social como cine, radio, T.V.), que 
tienen cada día mayor influencia, aunque más como re­
forzadores de actitudes políticas ya existentes que como 
creadores de nuevas. De todos modos es importante que 
todos ellos coadyuven a ir teniendo hombres nuevos y 
mejores para una sociedad nueva y mejor. 

El cristianismo no debe perder de vista que con su ac­
ción temporal y política a la vez que construye una Patria 
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mejor, construye el Reino de los cielos. Los materiales de 
la Ciudad Eterna (la nueva Jerusalem del apocalipsis), 
los aportamos acá abajo con nuestro trabajo de cada día, 
construyendo la ciudad terrena y política . 

. Esta acción temporal de la construcción del mundo y 
de una sociedad más justa y mejor, es tarea que toca pre· 
ferencialmente a los laicos en la Iglesia. El cristiano co~ 
mún y corriente debe inspirarse en los grandes principios 
del pensamiento social cristiano y, a su riesgo y cuenta, 
analizar las realidades sociales del país, pensar soluciones 
y tratar de llevarlas a la práctica, asociado con otros que 
piensan lo mismo, a través de una bien organizada acción 
sociopolítica. Aquí está el gran papel de los políticos de 
inspil'acion cristiana frente a políticos de otras inspira~ 
ciones. 

A la Iglesia en cuan te tal no toca la solución concreta 
de los problemas en el campo de lo social, de lo económico 
o de lo político. Ella da los grandes principios inspiradores 
de acción, pero no ofrece los modelos sociales, económicos 
o políticos que hayan de construirse .. Ella da la inspira~ 
ción y la.s directrices para que los partidos construyan 
una sociedad justa, igualitaria y acorde con la dignidad 
humana, pero ella no tiene sus propios partidos. Deja que 
los laleos militen en el partido de su preferencia, según 
el dictamen de su fe cristiana y el juicio práctico de su 
conveniencia. No hay, pues, que pedirle a la Iglesia lo que 
ella no debe ni puede dar. 

P ero por amor a la Patria y por su motivación cristiana, 
cada colombiano debe participar con lucidez y eficacia en 
los procesos políticos que hagan una Colombia de más 
orden y lib rtad, más justa y mejor. 
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GLOSARIO DE ALGUNOS TERMINO S 
USADOS EN LA OBRA 

Ar-ehipiélago Gulag: es el titulo de una de las obras del gran 
escritor ruso Alejandro SOljenitsyn (actualmente resi­
denciado en Estados Unidos). En esa obra se describen en 
forma por demás detallada y dramática las prisiones, tor­
turas y sufrimientos interminables de los disidentes polí­
ticos en Rusia. Es decir, los que se atreven a mostrar su 
inconformidad con el régimen en alguna forma y son 
descubiertos, capturados y juzgados. 

CJapitalismo y neo-capitalismo: el primer concepto implica 
un individualismo exagerada. El segundo implica un.a 
mayor intervención estatal y una función social de la pro­
piedad. Ambos conceptos, sin embargo, implican el meca­
nismo económico de la propiedad e iniciativa privadas, y 
de la libre competencia en busca del óptimo beneficio 
económico. En el Neo-capitalismo hay mayor planifica­
ción de carácter mixto, o sea aquella que tiene carácter 
obligatorio para el sector gubernamental y apenas indica­
tivo para el sector privado. 

CJarisma: es una cualidad que suele mencionarse en aquellos 
politicos de gran atractivo en su personalidad general 
frente a sus seguidores. Así por ejemplo, se dice que los 
líderes naturales tienen esta cualidad en abundancia. 

Cartel: ver "Industria cartelizada". 
Centralismo: al contrario de la Federación, en el centralis­

mo todas las cuestiones políticas y administrativas son di­
rigidas desde la metrópoli, es decir, desde la ciudad capital, 
asiento de las autoridades superiores, civiles y militares. 

CJondicionamiento económico: se refiere a la situación en que 
todo se subordina a la cuestión económica: lo político, lo 
social, lo cultural y hasta lo religioso. 

CJonsumismo: tiene que ver con el concepto de "sociedad 
de consumo", es decir, el calificativo para la sociedad 
con capacidad de derrochar dinero en una interminable 
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serie de cosas que en muchos casos son superfluas o in­
necesarias. Sin embargo, debe tenerse en cuenta el único 
modo como puede funcionar la economía capitalista, o 
de empresas competitivas, es produciendo bienes y ser­
vicios de toda indole para una sociedad que esté dis­
puesta a comprarlos y que tenga capacidad para adqui­
rirlos. 

Crisis económicas: son grandes desajustes en la actividad 
financiera y productiva de un país o grupo de paises, los 
cuales se caracterizan por disminución de las inversio­
nes, tremendo desempleo, falta de ingresos personales para 
comprar los bienes y servicios indispensables, acumula­
ción de inven1;.arios no vendidos por las empresas debido 
a falta. de compradores, menor producción, más desempleo, 
más pobreza y necesidades en la colectividad. Una de las 
crisis más graves y quizá la más conocida fue la iniciada 
en 1929 en Norteamérica, y que sólo vino a terminar hacia 
loS inicios de la Segunda Guerra Mundial (década de 1940). 

Democracia representativa: en la imposibilidad de que 
todos los miembros de una sociedad participen en la ges­
tión administrativa y política de la" nación, en la práctica 
10 poSible es que algunos miembros escogidos de esa socie­
dad cumplan tales funciones a nombre de todos. 

Deterioro del salario real: debido al" aumento continuo en 
los precios de los bienes y servicios, sin que aumente en la 
misma proporción el número de pesos recibidos por los 
asalariados, el poder de compra de esos pesos es cada vez 
menor. Es decir, los salarios cada vez pueden comp.rar me­
nos cosas, o menor cantidad de lo que compraban antes. 

Empresas multinacionales: son poderosas firmas capitalistas 
que mueven finanzas de muchísimas cifras y que in­
fluyen de muy distintas maneras sobre las cuestiones socio_ 
políticas de los paises en que ej ercen sus labores financie­
ras y económicas. Vendrían a ser como gigantescos pulpos 
internacionales cuyos tentáculos mueven múltiples lnte-
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reses financieros con la consiguiente influencia política ~ 
través de todas las fronteras y por sobre los más encum­
brados poderes contemporáneos. 

Escuela económica clásica: se refiere este término a las 
doctrinas económicas de los "economistas clásicos" como 
Adam Smith, David Ricardo, John Stuart Mill, y algunos 
otros, que vivieron hace unos doscientos años y que senta­
ron las bases teóricas para el gran desarrollo industrial 
iniciado en la época en los principales países europeos 
(especialmente en Inglaterra). Ellos propugnaron por la 
iniciativa privada, la libre competencia, la No intervención 
estatal. En realidad, según ellos, el Estado solo debía ac­
tuar como un gran gendarme que garantizara la actividad 
privada y la propiedad de los bienes de producción. Esta­
blecieron conceptos tales eomo el de la "Ley de bronce de 
los salarios", según la cual los trabajadores sólo debían 
percibir niveles de salarios que les permitieran nutrirse 
para continuar la reproducción humana apenas necesa­
ria para contribuir con su trabajo al crecimiento indus­
trial. Cosas como la legislación laboral, el sindicalismo, la 
limitación a la jornada laboral, la protección para el tra­
bajo de las mujeres y los niños, las prestaciones sociales, 
las vacaciones laborales, etc., no pasaron jamás por la 
mente de esos tratadistas. Pero se debe tener en cuenta 
que eran apenas los inicios de la Revolución Industrial en 
Inglaterra, y que ellos actuaban en forma consecuente con 
las necesidades y circunstancias de su tiempo. 

Etimología: es el estudio relacionado con el origen, 19. con­
formación y el significado preciso de las palabras. 

Edad Media: es una época histórica que comprende el pe­
ríodo del siglo V al XIV, inclusive. 

Estratos: el autor usa esta palabra para. definir los varios 
grupos sociales según su mayor, menor o nula participa­
ción en las cuestiones políticas. 

Facción caudillista: se refiere a aquella agrupación politlca 
en que lo predominante, lo que transmite la. fuerza y el 
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dinamismo político es la personalidad del líder de esa 
agrupación. 

Facción partidista: es una agrupación política en donde 
lo predominante no es la personalidad de algún líder, sino 
más bien la ideología propia de esa agrupación. 

Federación: es una unión de Estados que conservan cierta 
autonomía política y administrativa, bajo una ley común 
que rige para todos los estados miembros. 

Fuerza coercitiva: es la fuerza intrínseca en el verdadero 
poder político, necesaria para cumnlir sus fines conducen­
tes al bien general. Se viene a materialízar en los cuerpos 
armados, v. gr., policía y ejército. 

Función social de propiedad: signific'a que la posesión de ·los 
bienes no debe representar un disfrute meramente egoís­
ta para su dueño, sino que debe contribuir de algún modo 
al mejoramiento y beneficio social. Así por ejemplo, una 
gran extensión de tierra sin ninguna utilización, ni cul­
tivo, ni explotación, no cumpliría ninguna función social. 
Alguna clase de explotación allí podría brindar empleo, 
producir bienes, etc. 

Grupo de presión: dentro de la terminología politica se re­
fiere a cualquier agremiación o colectividad social que 
propugna por su propio bien socioeconómico-, casi siempre 
en contrapunteo con otros grupos similares. Por ejemplo, 
los productores de leche son grupo de presión en busca 
de buenos precios (más altos) para su artículo, a pesar de 
la oposición y protestas de los consumidores frente a l~ 
alzas. 

Grupo monopólico: es aquel que consigue dominar los me­
dios necesarios para Ja producción, venta o distribución 
de algún bien o servicio, obteniendo beneficio exagerado 
en esa actividad por no tener competencia. Por lo general, 
los gobiernos legislan y procuran controlar a los mono­
polios, de tal modo que no haya una explotación injusta 
para el consumidor. 
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Industria cartelizada: es la combinación de negocios inde­
pendientes (que producen todos, determinando bien o ser­
vicio) con él obj etivo de regular la elaboración, el nivel 
del precio y la distribución del bien. Vendria a ser una 
especie de monopolio industrial, y por eso 108 gObiernos 
intervienen para la regulación y control de tales combina­
ciones. Es lo que sucede por ejemplo en el caso del cemento. 

Inflación: es el aumento anormal en el volumen de dinero o 
medio circulante en la economia, así como también el au­
men to del crédito, en gran desproporción con el volumen 
existante de bienes y servicios, lo cual da como resultado 
un aumento agudo y continuado en los niveles de precios. 

Ingreso per capita: es un término que se usa como uno de 
los medidores del desarrollo socioeconómico de un país. 
Numéricamente se obtiene dividiendo la cifra del Ingreso 
Nacional (es decir, el valor total en pesos de todos los bie­
nes y servicios producidos en el país durante un año) por 
la cifra de la población del pais. Sería, pues, un resultado 
teórico indicativo de aquella porCión del Ingreso Nacional, 
valorado en pesos, que correspondería a cada persona. 
Cuando se hacen comparaciones de ingreso per capita en­
tre dos o más países, suelen tomarse cifras en dólares para 
facilitar esas comparaciones. 

Iniciativa privada y libre empresa: es una de las caracteris­
ticas de. sistema económico capitalista. Implica la libertad 
de dedicarse a las actividades deseadas (y dentro de las 
posibilidades individuales) por cada participante en la 
economía. El mecanismo es la competencia en busca del 
lucro o mayor beneficio de la inversión o esfuerzo apor­
tados. 

Intervencióll estatal en la economía: se refiere a la práctica 
política por la cual el Estado participa activamente y de 
diversas maneras en las actividades económicas, buscan­
do la mayor conveniencia para la colectividad mediante 
la prestación de ciertos servicios, la producción de ciertos 
bienes, la prohibición de monopolios que perjudiquen a 
algunos sectores en beneficio exclusivo de otros, etc. 
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Materialismo: es la afirmación exagerada de la materia con 
exclusión de los valores espirituales y aun la 'negación de 
Dios, como ser espiritual supremo. 

Monopolio: ver "Industria cartelizada", "Grupo monopólico". 
"Truts". 

País nacional: se refiere este concepto a las diversas fuerzas 
socio económicas que con su actividad y esfuerzo contri­
buyen al proceso de desarrollo de la Nación. Es posible 
que grandes sectores de ,este pais nacional prefieran mar­
ginarse de cualquier clase de participación política, por 
diversos motivos, tales como desilusión respecto de las ac­
tuaciones de los dirigentes políticos. 

País político: en la terminología de nuestra materia, se re­
fiere a los grupos relativamente restringidos que influ­
yen y tienen en sus manos la asignación y acción práctica 
de la función política. . 

Plano temporal: se refiere a lo del mundo material en con­
traposición a lo del mundo trascendente o espiritual. S~ 
refiere, asimismo, a la breve vida del hombre en la Tierra, 
en contraposición a la dimensión espiritual y eterna. 

Plan quinquel1al: es un programa económico que se hace 
para un período de cinco años. Generalmente, el término 
se encuentra en la literatura económica de los países so­
cialistas. 

Poliarquía: se refiere al régimen o poder ej ercido por secto­
res amplios de dirigentes, en contraposición al poder 
hegemónico, que es el ejercida por un pequeño grupo. 

Relativismo y precariedad de la política: son características 
señaladas por el autor para subrayar cómo la politica es 
un arte dependiente de muy diversos factores, de las cir­
cunstancias cambiant~f; de cada situación, y por lo tanto, 
no sujeto a leyes absolutas o matemá.ticas. 

Self-made men: es una expresión inglesa que se refiere a 
aquellas personas que logran "triunfar" o sobresalír en 
términos de éxito económico, politico, cultural o social, 
merced a su propio esfuerzo y sin ninguna ayuda de ape­
llidos ilustr s, riqueza familiar o "palancas" benefactoras. 
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Sistema mixto de planeación de la economía: se refiere a 
que en las modernas economías capitalistas hay por lo ge­
neral una planeación obligatoria para el sector guberna­
mental, por ejemplo, para la óptima inversión del presu­
puesto de ingresos, y otra planeación de carácter apenas 
indicativo y no obligatorio para las empresas, por ejemplo, 
indicándoles los ramos de producción más convenientes 
para atender la demanda de bienes y servicios, contribuir 
al aumento del empleo, etc. 

Sociedades post-industriales: son las sociedades contemporá­
neas que teniendo ya plenamente desarrollado el aparato 
económico de producción de bienes de consumo y de ca­
pital, pueden dedicar Lna gran parte de sus recursos a la 
producción de muchos servicios para comodidad y disfrute 
de los ciudadanos. Tal es el caso de países como Estados 
Unidos, Japón, Alemania Occidental y otros muy pocos. 

Términos del comercio internacional: se· refiere a las rela­
ciones de intercambio entre los bienes que produce y ex­
porta un país, en comparación con los bienes que el país 
debe importar de los otros paises. Es decir, viene a ser 
una valoración de 10 que se debe importar en términos de 
lo que se puede exportar. Se dice que estos términos son 
injustos debido a que los paises industrializados nos pagan. 
relativamente mal nuestros productos, pero en cambio 
debemos comprarles artículos manufacturados pagándoles 
precios relativamente altos. Por supuesto, esto es una 
amarga realidad. 

Trascendencia del hombre: se refiere a la característica prL 
mordial del ser humano, por la cual él va mucho más allá 
de las cosas meramente materiales, pues su espíritu tien­
de si ':!mpre hacia ·la verdadera realidad, hacia su destino 
último que le atrae por encima de todo lo temporal. 

Trusts: es término inglés que se refiere al caso en que un. 
grupo de firmas o corporaciones se asocian o combinan 
con el propósito de reducir la competencia para algún. 
artículo y de controlar el nivel del precio respectivo a 
través de un negocio o industria. 
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